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PRÓLOGO

E l libro Biblioterapia y privación de la libertad. La lectura como 
experiencia de transformación, de Antonio Román, fue con-

cebido como el resultado de una insistente búsqueda en torno 
a una utopía: la lectura como un camino capaz de producir un 
quiebre, un punto de inflexión en situaciones biográficas deter-
minadas por circunstancias límite. Pero esta utopía, que pone 
en el centro la obligación colectiva de producir los instrumen-
tos y las condiciones necesarias para que las personas privadas 
de libertad encuentren un camino, descubriéndose a sí mismas 
en sus potencialidades, no parte de un ideal abstracto. Es una 
propuesta nacida de hechos concretos, fundada en experiencias 
internacionales y locales, y de un pensamiento que trabaja sobre 
tópicos interdisciplinarios. Román da cuenta de esta variedad 
de repertorios bibliográficos que tematizan la cuestión desde el 
derecho, la interrogación ética, la reflexión filosófica, la estadís-
tica y el análisis de casos empíricos. Reconoce a sus precursores 
en la materia y da cuenta de su propia práctica en instituciones 
de encierro. 

Si bien el autor propone una radical ”teoría” de la lectura, al 
situar al libro y las bibliotecas como espacio estratégico para la 
transformación personal y social, diferencia claramente las situa-
ciones de lectura deteniéndose con detalle en el significado de esta 
práctica para las personas privadas de su libertad. La capacidad que 
tienen los libros de ofrecer mundos posibles convierte a la lectura 
en un ejercicio de resistencia, en una mediación con el saber uni-
versal, un acontecimiento para el autoconocimiento personal y un 
horizonte esperanzador para unas vidas quebradas que, partiendo 
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de asumir sus responsabilidades, reclaman por una reparación 
social que las vuelva al ruedo de la convivencia social. 

Contra toda tentación segregacionista, propia del punitivismo 
más rudimentario, el autor propone una salida capaz de sustraerse  
de la estigmatización y la indiferencia. En definitiva, el delito, se lee 
entrelíneas, es un asunto colectivo, un problema que abarca aspec-
tos inherentes a la inclusión social (educativos, laborales, habitacio-
nales, etc.), aun si no se agota en ellos. Por lo tanto, siguiendo este 
razonamiento, no hay lugar para esquemas que simplifiquen la com-
plejidad social del delito: ni la igualdad en el acceso a los bienes fun-
damentales para la reproducción de la existencia excluye la propen-
sión a delinquir, ni se trata de un fenómeno exclusivamente relativo 
a la conducta individual. Como en todos los asuntos, los matices 
constituyen la sutileza imprescindible para producir verdades más 
justas y refinadas. 

Román traza una arqueología de las dificultades que la biblio-
terapia encarna para su desarrollo: la resistencia institucional, los 
problemas edilicios y presupuestarios, las barreras en la formación 
del personal que trabaja en la materia. Con todo, hay casos notables 
rescatados en este libro que funcionaron como testigos y antecesores 
de la productividad de la logoterapia para la vida de los detenidos y 
del sistema penitenciario en general. En la pionera biblioteca para 
reclusos en Ushuaia, en las de Villa Urquiza, en Tucumán, y en la pri-
sión federal de Misiones, como en otras tantas, se ha comprobado 
que la lectura genera mejores perspectivas para el autoanálisis y la 
mitigación de los padecimientos psíquicos ligados a la experiencia 
del encierro. 

La adquisición de un lenguaje, de una facultad expresiva en la 
ejercitación de la lectura y la escritura y de una capacidad narrati-
va provee a las personas privadas de libertad de un recurso lingüís-
tico esencial para elaborar la propia trayectoria y abrir horizontes 
existenciales nuevos. No se trata solo de acudir a una voluntad de 
arrepentimiento, sino de comprender las causas y las contingencias 
que han intervenido en esas circunstancias límite que obran como 
marca indeleble en la vida de las personas que delinquen. Sin cami-
nos idílicos ni efectos mecánicos, la relación con el mundo exterior 
puede cambiar a partir de estos recorridos guiados por la lectura, el 
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aprendizaje y la capacidad narrativa para comprender lo aconteci-
do. Pero, lo sabemos, conocer no es sencillamente una tarea de índo-
le individual. Por un lado, el conocimiento es necesariamente un 
bien común que se enriquece con los tonos personales; por el otro, 
el aprendizaje se radicaliza colectivamente. Entre las personas que 
trabajan como facilitadores (pedagogos, educadores, terapeutas y 
bibliotecarios) y los propios compañeros de encierro, la comprensión 
de los problemas, de los enunciados y el análisis grupal permiten 
construir una mirada más compleja sobre la propia vida. La lectura, 
por esta vía, trasciende los límites de la propia conciencia para inte-
grarse en el cuerpo común, en la mirada y los gestos de los otros, que 
nos permiten conocer de otro modo. 

No se trata solamente de sostener una actividad pedagógi-
ca y recreativa, sin menospreciar estas aristas, sino también de 
producir enfoques verdaderamente relevantes para quienes par-
ticipan de estos talleres y rutinas. La biblioterapia permite, para 
quienes la practican, atenuar los rudimentos de la vida cotidiana 
en las cárceles y las instituciones de encierro. Pero, además, y esta 
sería la hipótesis central de este trabajo, la lectura abre sentidos 
en la experiencia personal. Sea a través de la ficción literaria, o 
del ensayo histórico y la reflexión filosófica, el libro de Antonio 
Román viene a decirnos que ninguna biografía puede darse por 
cancelada. Que, sin prescindir de los sucesos pretéritos, o tal vez 
como consecuencia de su valoración compleja y matizada, toda 
trayectoria es susceptible de ser reencauzada en el camino de una 
reconciliación, de una recomposición de los lazos sociales y de la 
construcción de una felicidad individual y colectiva. 

Nunca sabremos del todo lo que un libro puede. Qué tipo de reso-
nancias sensibles y afectivas es capaz de producir en cada uno de 
nosotros. Solo basta con dejarse atrapar por los signos y lo que sus 
historias permiten aventurar para el destino individual y comuni-
tario. Por eso volvemos sobre la cita escogida por el autor para intro-
ducirnos en este texto: ”Un libro debe ser el hacha que rompa el mar 
helado dentro de nosotros”. Pertenece al escritor checo Franz Kafka. 
Y en cierto modo nos advierte que, en materia de lectura, la clave 
comprensiva no está en la dificultad que un texto propone sino en 
la empatía que seamos capaces de desplegar con relación a él; en la 
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predisposición para traducir sus sentidos, más allá de sus eviden-
cias, y en el modo en que pueden incidir en nuestro propio camino 
personal. 

Para la Biblioteca Nacional es un deber dar a conocer estas perse-
verantes iniciativas, sus fundamentos teóricos y prácticos, como un 
modo de hacer vivir la antigua tradición humanista ligada a la trans-
misión de la cultura impresa y al universo que surge del misterioso 
y fascinante encuentro entre el lector y los textos que lo acechan y lo 
reaniman para ampliar los límites de la propia imaginación. 

SUSANA SOTO

Directora de la Biblioteca Nacional  

Mariano Moreno
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L a lectura no es un acto solitario ni neutral. Todo aquel que abre 
un libro y recorre sus páginas se convierte en parte de un entra-

mado más amplio, un diálogo que trasciende el tiempo y el espacio. 
En cada texto habitan ecos de otras lecturas, de otros lectores que 
han hallado en las palabras significados personales e intransferi-
bles. En este sentido, las bibliotecas resultan espacios fundamenta-
les donde ese diálogo se fortalece, actuando no solo como reservo-
rios de conocimiento, sino también como refugios de exploración y 
transformación.

Cuando se trata de personas privadas de su libertad, la lectu-
ra cobra un significado aún más profundo. No es solo un acto de 
esparcimiento, sino una ventana a otros mundos, un mecanismo 
de resistencia ante el encierro y un instrumento de reconstrucción 
personal. En este escenario, las bibliotecas penitenciarias y el rol de 
los bibliotecarios se vuelven esenciales, no solo como proveedores de 
libros, sino como mediadores del conocimiento y la esperanza. Los 
bibliotecarios no solo organizan colecciones, sino que abren cami-
nos hacia la reflexión y el autoconocimiento, facilitando el acceso a 
textos que pueden transformar vidas.

Fuera de lo que se dispone como pena aplicada a un delito 
que se ha cometido, la privación de la libertad constituye una de 
las formas más severas de vulneración de los derechos humanos, 
marcada por la segregación y el aislamiento. En casos de personas 
que se encuentran en prisión, el acto de leer trasciende su dimen-
sión funcional para convertirse en una herramienta de resistencia 
emocional y de reconstrucción personal. Este libro explora el poder 
transformador de la biblioterapia en el entorno penitenciario, 

INTRODUCCIÓN
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proponiendo un enfoque que devela un atisbo de esperanza para 
la rehabilitación y la reinserción social de las personas privadas de 
su libertad.

En mi tesis doctoral, defino a la biblioterapia como:

Proceso de interacción con los libros y, por exten-
sión, con otros textos que encierren un contenido 
convocante, que le permite a una persona recrear 
y encontrar en ellos contenidos que dan sentido a 
su vida o que funcionan como mecanismos para 
sanar aspectos psíquicos” (Román, 2019, p. 205).

La biblioterapia, entendida como el uso intencionado de tex-
tos literarios y otros materiales escritos para promover el bien-
estar psicológico y emocional, encuentra en los entornos carce-
larios un campo de aplicación esencial. En palabras de Frankl 
(1991), la búsqueda del sentido de la vida es una necesidad funda-
mental del ser humano, y la lectura ofrece una vía para descubrir 
ese sentido incluso en circunstancias extremas. La logoterapia, 
base teórica de esta práctica, sostiene que la voluntad de sentido 
es un motor esencial para la superación personal, lo que la con-
vierte en una preciada herramienta para quienes enfrentan la 
adversidad del encarcelamiento.

Numerosos estudios han demostrado que las bibliotecas y pro-
gramas de lectura en cárceles pueden facilitar procesos de intros-
pección, autoconocimiento y reconciliación con uno mismo y con la 
sociedad. Según Román y Mogdans (2023),1 las narrativas literarias 
actúan como un espejo en el que los internos pueden verse refleja-
dos, confrontar sus emociones y encontrar nuevas perspectivas para 
afrontar sus desafíos. Esto coincide con la visión de Medrado (2019), 
quien destaca que la lectura fomenta la capacidad noética, permi-
tiendo a los individuos distanciarse de su realidad inmediata y cons-
truir un mundo interno más rico y esperanzador.

1	 Artículo publicado en el portal del Proyecto LEEN, Lecturas en el Encierro. Red 
Iberoamericana de Bibliotecas e Iniciativas de Fomento Lector en Cárceles. Esta iniciativa 
nace con un objetivo fundamental: promover la lectura en los centros penitenciarios, 
entendiéndola como un derecho básico y como una herramienta que permite mejorar las 
condiciones de vida de las personas privadas de libertad.
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Sin embargo, implementar programas de biblioterapia en cár-
celes presenta múltiples desafíos. La resistencia institucional, las 
limitaciones presupuestarias y la falta de formación específica de los 
facilitadores son barreras recurrentes. A pesar de ello, experiencias 
documentadas en Argentina y otros países muestran cómo la lectu-
ra puede ser un puente hacia la resocialización y el fortalecimiento 
de la autoestima en personas que han sido históricamente margina-
das (Román, 2007). 

La Biblioteca de la Cárcel de Ushuaia fue pionera en el uso de 
bibliotecas para internos como recurso de readaptación, como lo 
demuestra el reglamento de 1933, Capítulo 1 - Escuela Biblioteca, 
artículo 52, que forma parte del Plan de Estudios por decreto de 
enero de 1905.

La implementación de bibliotecas en entornos penitenciarios 
como el de Ushuaia representa un avance significativo en el enfo-
que de la reinserción social de los internos. Al proporcionar acceso 
a materiales de lectura, se busca fomentar la educación, el desarro-
llo personal y la resocialización de los internos.

Como afirma la ley 24660 de Ejecución de la Pena Privativa de 
la Libertad, el acceso a la educación y a la cultura es un derecho 
fundamental que debe ser garantizado incluso en contextos de 
reclusión (Ley Nacional, 1996).

Este libro combina un análisis teórico riguroso con casos prác-
ticos que ilustran el impacto positivo de la biblioterapia en las cár-
celes. Se presentan testimonios de internos, facilitadores y gestores 
penitenciarios que han participado en programas de lectura, des-
tacando los beneficios tangibles e intangibles de estas iniciativas. 
Además, se ofrecen herramientas y estrategias para profesionales 
interesados en incorporar la biblioterapia como parte de los progra-
mas de rehabilitación.

La implementación de la biblioterapia en los sistemas peni-
tenciarios argentinos es un claro testimonio de cómo la lectura 
puede convertirse en una herramienta transformadora para las 
personas privadas de libertad. En el estudio que hemos llevado a 
cabo en el Complejo Penitenciario Federal de Buenos Aires, en el 
Complejo Penitenciario de Villa Urquiza en Tucumán y en el Servicio 
Penitenciario de Misiones (Román y Mogdans, 2023), se destaca el 
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potencial de la biblioterapia para mejorar la calidad de vida de los 
internos, fomentar su desarrollo personal y fortalecer sus capacida-
des emocionales y sociales.

Los resultados de estas intervenciones nos permitieron revelar 
que la lectura no solo mitiga los efectos psicológicos adversos del 
encierro, sino que también genera espacios de reflexión y autoaná-
lisis. Como señala el informe, ”la lectura en contextos de encierro es 
mucho más que una actividad recreativa; es una oportunidad para 
redescubrirse, para enfrentar los propios miedos y proyectar un 
futuro con sentido” (Román y Mogdans, 2023, p. 15). Las narrativas 
que fueron seleccionadas permitieron a los internos identificarse 
con personajes, vivenciar procesos de catarsis emocional y explorar 
nuevas formas de interpretar su realidad.

En los talleres de biblioterapia llevados a cabo en estos siste-
mas carcelarios, se observó cómo los participantes, inicialmente 
reacios a abrirse al proceso, encontraron en los textos literarios una 
herramienta para verbalizar sus emociones y repensar su lugar en 
la sociedad. Este fenómeno se interpreta a la luz de la logoterapia 
de Viktor Frankl (1991), donde la búsqueda de sentido resulta vital 
para superar las adversidades. A través de la identificación con las 
historias y personajes de los libros, los internos lograron construir 
puentes hacia su propia autoaceptación y reconciliación con el mun-
do exterior.

Un aspecto particularmente relevante de estas experiencias es 
el impacto positivo de las dinámicas grupales en los talleres de lec-
tura. Según los testimonios recopilados, los internos encontraron en 
estas actividades un espacio seguro para compartir sus pensamien-
tos y emociones, rompiendo el aislamiento emocional característico 
del entorno carcelario. Esto permitió no solo la construcción de una 
comunidad de apoyo dentro de los muros de la prisión, sino también 
el desarrollo de habilidades sociales clave para su futura reinserción.

Además, hemos podido documentar los desafíos inherentes a la 
implementación de estos programas en situaciones de alta vulnerabi-
lidad. La falta de recursos, las restricciones institucionales y la limitada 
formación del personal penitenciario son obstáculos frecuentes. Sin 
embargo, el éxito de estas iniciativas demuestra que, con una adecuada 
planificación y un compromiso interdisciplinario, es posible superar 
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estas barreras. La capacitación de facilitadores y la colaboración con 
bibliotecarios y educadores son fundamentales en este sentido, puesto 
que permitieron asegurar que las intervenciones fuesen tanto efectivas 
como sostenibles.

La experiencia argentina reafirma la idea de que la lectura pue-
de ser un puente hacia la libertad interior, incluso cuando se trata de 
privación de la libertad física. Al respecto, afirmó uno de los internos 
entrevistados: ”leer me permitió encontrar un lugar donde la cárcel 
no puede entrar, un lugar solo mío, donde soy libre de ser quien quie-
ro ser” (Román y Mogdans, 2023, p. 27). Este testimonio encapsula el 
espíritu de la biblioterapia, una herramienta que no solo transfor-
ma, sino que dignifica y humaniza.

Esto demuestra que la lectura no es simplemente una actividad 
recreativa, también es un recurso significativo para la transforma-
ción personal y social. Es por ese motivo que las bibliotecas peni-
tenciarias desempeñan un papel relevante al proporcionar acce-
so a materiales que permiten a las personas privadas de libertad 
explorar nuevas narrativas, adquirir conocimientos y reflexionar 
sobre sus propias experiencias. Según Krolak (2019), estos espacios 
no solo contribuyen a mitigar el aislamiento y la falta de estímu-
los intelectuales, sino que también promueven la rehabilitación y la 
inclusión social al ofrecer oportunidades de aprendizaje y desarro-
llo emocional.

La importancia de garantizar el acceso a los libros y materiales 
educativos dentro de los sistemas penitenciarios radica en su capa-
cidad para fomentar la introspección y la resiliencia. Como señala 
Krolak (2019), las colecciones diversas y culturalmente relevantes 
permiten a los internos conectar con sus historias personales y pro-
yectar un futuro con sentido.

En un mundo donde la privación de la libertad suele significar 
la pérdida de la identidad y de la esperanza, este libro busca posicio-
nar la lectura como un acto de resistencia y de reconstrucción. Al 
recorrer sus páginas, el lector encontrará una invitación a repensar 
el rol de la literatura en los espacios de vulnerabilidad y a abrazar su 
potencial para transformar vidas.
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La lectura como herramienta transformadora

La privación de la libertad representa una de las formas más seve-
ras de separación del individuo con su entorno, generando impactos 
profundos tanto en el ámbito personal como social. De este modo, las 
estrategias destinadas a promover la rehabilitación adquieren un 
papel fundamental para mitigar los efectos negativos del encierro y 
fomentar la reintegración social de las personas privadas de libertad. 
La lectura, más que una actividad recreativa, puede ser un acto trans-
formador, especialmente en contextos de privación de la libertad. 
Al explorar el potencial de la biblioterapia como herramienta para 
humanizar los entornos penitenciarios, se descubre su capacidad 
para fomentar la reflexión, la resiliencia y la construcción de nuevos 
significados.

La literatura no solo informa o entretiene; en su esencia, abre 
ventanas a mundos alternativos, cuestiona paradigmas y facilita un 
diálogo interno que puede desencadenar cambios profundos. En el 
entorno penitenciario, donde las restricciones físicas y emociona-
les moldean la vida cotidiana, la lectura actúa como un contrape-
so al aislamiento y la desesperanza. La capacidad de un texto para 
resonar con las experiencias individuales permite que los lectores 
encuentren, en las palabras de otros, un reflejo de sus propios mie-
dos, aspiraciones y dilemas. Bajo esta perspectiva, el acto de leer deja 
de ser solo una actividad recreativa para convertirse también en una 
herramienta transformadora, que ha demostrado su capacidad para 
intervenir en estos procesos de manera significativa.

Uno de los pilares fundamentales de la biblioterapia es su capa-
cidad para facilitar la identificación. Como señala Medrado (2019), 
el lector se encuentra con personajes y situaciones que le permiten 
reconocerse, explorar sus propios conflictos y hallar posibles solucio-
nes a través de las experiencias narradas. En el contexto carcelario, 
esta identificación tiene un impacto aún más significativo, ya que 
ofrece a los reclusos una vía para reconstruir sus narrativas perso-
nales y visualizar diversas alternativas a los patrones de vida que los 
llevaron a su situación actual.

Además, la lectura en prisión promueve la introspección y la 
catarsis. Según Román y Mogdans (2023), las narrativas literarias 
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proporcionan un espacio seguro para que los internos procesen 
emociones que pueden haber reprimido durante años. A través de 
esta interacción con el texto, los lectores no solo reflexionan sobre 
su pasado, sino que también construyen una relación más saludable 
con sus emociones y decisiones. Este proceso permite a los individuos 
redefinir el sentido de su vida, incluso en circunstancias adversas.

Otro aspecto transformador de la lectura es su capacidad para 
cultivar la empatía y la conexión humana. Al leer sobre las vidas, los 
pensamientos y las luchas de otros, quienes están confinados pue-
den desarrollar una mayor comprensión de las perspectivas ajenas. 
Esto no solo mejora sus relaciones interpersonales dentro de la pri-
sión, sino que también sienta las bases para una reintegración social 
más efectiva. Como destaca Román (2007), la lectura ayuda a romper 
los muros invisibles que separan a los internos de la sociedad, pro-
moviendo la reconciliación tanto interna como externa.

En este sentido, la literatura opera como un puente entre la rea-
lidad actual y un futuro deseado. Los textos seleccionados estraté-
gicamente para los programas de biblioterapia en prisiones pueden 
inspirar a los internos a imaginar posibilidades que trasciendan su 
confinamiento físico. Relatos de superación personal han sido utili-
zados con éxito para motivar a los internos a perseguir un propósito 
más allá de sus circunstancias inmediatas (Román y Mogdans, 2023).

En mi experiencia académica, me ha tocado ser director de la 
tesis doctoral Neuropsicobiología de la lectura en la segunda década del 
s. XXI: respuesta de adultos afectos por procesos neuroinflamatorios de 
bajo grado en ensayos con una protolengua, del autor Pedro Rodríguez 
Picazo. En ese trabajo, se comprobaron los efectos transformadores 
de la lectura desde una perspectiva médica.

La investigación realizada por Rodríguez Picazo (2024) eviden-
cia la idea de que la lectura, especialmente cuando se lleva a cabo 
en voz alta en lenguas ancestrales como el sánscrito, puede tener 
efectos profundos sobre la neuroplasticidad y la salud mental. Los 
resultados mostraron, por ejemplo, que la recitación de mantras no 
solo mejora la comprensión lectora y la capacidad funcional, sino 
que también genera una mejora significativa en la calidad del sueño 
y en el bienestar general de los individuos. Estos efectos se vinculan 
con la modulación de procesos neuroinflamatorios, probablemente 
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como resultado de la reducción del estrés y la mejora emocional, lo 
cual puede ser crucial para aquellos que sufren de neuroinflama-
ción de bajo grado.

De manera complementaria, el estudio de Rodríguez Picazo (2024) 
señala cómo la sinergia entre la recitación y la percepción sensorial 
abre nuevas vías de exploración para comprender cómo las prácticas 
meditativas, que incluyen la lectura de textos en voz alta, impactan 
nuestra experiencia del mundo y potencian el bienestar. Estos hallaz-
gos no solo amplían las posibilidades de la biblioterapia como herra-
mienta terapéutica, sino que también abren la puerta a futuras inves-
tigaciones sobre el papel de las prácticas meditativas en la promoción 
de la salud física y mental. La integración de la lectura como activi-
dad terapéutica podría ser un pilar fundamental en la rehabilitación 
en cárceles, capaz de fomentar la estimulación cognitiva y, al mismo 
tiempo, el bienestar integral de los reclusos.

Rodríguez Picazo ha podido demostrar que la lectura, al involu-
crar procesos complejos de decodificación y comprensión, actúa como 
un ejercicio integral para el cerebro, estimulando diversas áreas y 
promoviendo la neuroplasticidad. Este ejercicio cognitivo constante 
fortalece las conexiones neuronales, lo que puede contribuir a la pre-
vención del deterioro cognitivo asociado al envejecimiento y a enfer-
medades neurodegenerativas como el Alzheimer.

Además de sus beneficios cognitivos, la lectura tiene un impac-
to positivo en la salud mental. Está probado que reduce el estrés, la 
ansiedad y la depresión, al proporcionar una vía de escape y fomen-
tar la relajación. Al sumergirse en una narrativa, el lector puede 
experimentar una disminución en la frecuencia cardíaca y en los 
niveles de cortisol, la hormona del estrés, promoviendo un estado de 
calma y bienestar (Koppmann Attoni, 2022).

La capacidad de la lectura para mejorar la empatía y la compren-
sión emocional también es notable. Al exponerse a diversas perspec-
tivas y emociones a través de los personajes y las tramas, los lectores 
desarrollan una mayor capacidad para reconocer y comprender las 
emociones de los demás, lo que enriquece las interacciones sociales y 
promueve una mayor inteligencia emocional (Rodríguez, 2023).

Más allá de lo neuropsicobiológico y del probado impacto bené-
fico en las personas, lo que es más destacable de esta herramienta es 
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que su efecto transformador no se limita a los individuos. También 
tiene el poder de transformar las dinámicas colectivas dentro del 
entorno penitenciario. Los talleres de lectura grupal crean un espa-
cio donde los internos pueden compartir ideas, debatir perspectivas 
y construir una comunidad basada en el respeto mutuo y el inter-
cambio intelectual. Esto contribuye a reducir tensiones, fomentar la 
solidaridad y establecer una cultura más positiva dentro de las ins-
tituciones carcelarias.

Según Krolak (2019), las bibliotecas en los entornos peniten-
ciarios no solo proporcionan acceso a libros, sino que también 
constituyen espacios para el aprendizaje, el diálogo y la cons-
trucción de nuevas perspectivas. La literatura permite que las 
personas privadas de libertad se enfrenten a sus experiencias 
y emociones desde una posición de introspección guiada. Bajo 
este enfoque, la lectura facilita la identificación con los persona-
jes y las situaciones narradas, lo que genera oportunidades para 
resignificar el sufrimiento y construir narrativas personales 
más esperanzadoras. Este proceso no solo contribuye a fortale-
cer la resiliencia emocional, sino que también promueve la cons-
trucción de la identidad a través de la exploración de valores y 
propósitos.

Además, la inclusión de programas estructurados de lectura 
en las prisiones se ha relacionado con beneficios tangibles, como la 
mejora de las habilidades de alfabetización y la reducción de la rein-
cidencia. Krolak (2019) destaca que estos programas, al centrarse en 
la elección cuidadosa de textos relevantes y en la participación acti-
va de los internos, pueden fomentar una actitud más positiva hacia 
el aprendizaje y la autoevaluación crítica.

Por otro lado, la capacidad de la lectura para trascender las 
barreras físicas del encierro también es un aspecto destacado por 
la autora. Los libros, al ofrecer acceso a ideas y experiencias más 
allá de los muros de la prisión, actúan como herramientas de cone-
xión con el mundo exterior y refuerzan la sensación de pertenen-
cia a una comunidad más amplia. Este efecto contribuye a mitigar 
el aislamiento inherente al encarcelamiento, al tiempo que ayuda 
a los internos a imaginar futuros posibles que trascienden las limi-
taciones de su contexto actual.
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En este sentido, la lectura en las cárceles deja de ser solo una 
actividad complementaria para convertirse en un recurso esen-
cial que permite a las personas privadas de libertad redescubrir su 
humanidad y construir un puente hacia la reinserción social. Esta 
práctica alimenta a la mente y, a la vez, repara el alma. En un espacio 
tan marcado por la deshumanización como la prisión, la literatura 
tiene el poder de restaurar la dignidad, inspirar esperanza y abrir 
puertas hacia una transformación personal y colectiva. Este poten-
cial, documentado en múltiples estudios y programas, confirma que 
las bibliotecas no son instalaciones para el confort de los internos, 
porque la lectura no es un lujo, es una necesidad fundamental para 
la rehabilitación y la reintegración social de las personas privadas 
de su libertad.

Biblioterapia en el encierro: una visión interdisciplinaria

La biblioterapia como herramienta de intervención se enriquece con 
un enfoque interdisciplinario que toma elementos de la psicología, 
la sociología, la bibliotecología, la pedagogía, la psicología social y 
las ciencias de la salud. Esta visión permite abordar la complejidad 
de la vida carcelaria, caracterizada por dinámicas de aislamiento, 
estigmatización y vulnerabilidad social, ofreciendo una vía para la 
humanización y la rehabilitación a través de la lectura.

Desde la psicología, la biblioterapia se sustenta en teorías como 
la mencionada logoterapia de Viktor Frankl, donde se subraya la 
importancia del sentido de la vida como motor para superar situa-
ciones adversas. En el encierro, donde las privaciones materiales y 
emocionales exacerban el vacío existencial, los textos literarios 
ofrecen a los internos un espacio de introspección y resignificación. 
Como destaca Frankl (1991), el ser humano no está condicionado 
únicamente por su entorno, lo está también por su capacidad para 
encontrar sentido incluso en el sufrimiento. Este principio, aplicado 
a través de la lectura, permite a los internos explorar nuevas narrati-
vas personales que trascienden el encierro físico.

Por su parte, la sociología aporta al análisis de la biblioterapia 
en cárceles al destacar las desigualdades estructurales y la exclu-
sión social que enfrentan las personas privadas de libertad. Según 
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Román y Mogdans (2023), las narrativas literarias pueden ayudar a 
los internos a reflexionar sobre las raíces sociales de su situación, 
fomentando una visión crítica y esperanzadora que contribuya a su 
reintegración. Además, la lectura en grupo, frecuentemente utiliza-
da en estas iniciativas, promueve la construcción de redes de apoyo y 
el desarrollo de habilidades de comunicación, esenciales para la vida 
en sociedad.

En el ámbito de la bibliotecología, la biblioterapia se relaciona 
directamente con el acceso a la información y a recursos cultura-
les. En muchos contextos carcelarios, las bibliotecas intramuros 
representan un oasis en un entorno de privación, donde los internos 
pueden acceder tanto a literatura como a materiales educativos y de 
autoayuda. Román (2007) señala que la organización de bibliotecas 
penitenciarias requiere una planificación estratégica, que garan-
tice que las colecciones respondan a las necesidades específicas de 
los internos, desde fomentar la alfabetización hasta estimular la 
reflexión personal y colectiva.

Por otra parte, la pedagogía resulta fundamental en el diseño e 
implementación de programas de biblioterapia. Estos programas se 
encargan de seleccionar textos adecuados para las diversas etapas 
del proceso de rehabilitación y de establecer dinámicas que incenti-
ven la participación activa de los internos. Según Medrado (2019), el 
acompañamiento pedagógico en la biblioterapia debe incluir herra-
mientas que faciliten la interpretación crítica de los textos y la apli-
cación de los aprendizajes a la vida cotidiana.

Por último, desde esta mirada interdisciplinaria que caracte-
riza a la biblioterapia, las ciencias de la salud aportan una pers-
pectiva que vincula la lectura con el bienestar emocional y men-
tal. Estudios recientes en neurociencias han demostrado que la 
lectura activa áreas del cerebro relacionadas con la empatía, la 
creatividad y la regulación emocional (Dehaene, 2014). En con-
textos carcelarios, donde los internos enfrentan altos niveles de 
estrés, ansiedad y depresión, la biblioterapia puede actuar como 
un recurso terapéutico efectivo para mitigar estos malestares y 
promover una mayor estabilidad emocional.

La biblioterapia aplicada en reclusos, entonces, no puede reducir-
se a una disciplina aislada. Su implementación efectiva requiere la 
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colaboración de profesionales de diversas áreas que puedan aportar 
sus conocimientos y habilidades para abordar las múltiples dimen-
siones del encierro. Un enfoque interdisciplinario no solo enriquece 
la práctica, sino que también garantiza que los programas de biblio-
terapia sean inclusivos, adaptativos y sostenibles, permitiendo que 
la lectura opere como un puente hacia la libertad interior y la trans-
formación social.

Propósito y relevancia del libro

El propósito principal de Biblioterapia y privación de la libertad. La 
lectura como camino hacia la transformación es destacar y analizar el 
papel de la lectura como herramienta para la rehabilitación emocio-
nal, social y personal en contextos de encierro. Este libro pretende 
brindar una comprensión integral del potencial de la biblioterapia 
para humanizar las instituciones penitenciarias, promoviendo la 
reflexión, la resignificación de experiencias y la construcción de una 
vida con propósito entre las personas privadas de libertad.

Dentro de los objetivos de la obra, se considera:

·	 Explorar el impacto de la biblioterapia en el ámbito penitenciario.  
Se busca analizar cómo los programas de biblioterapia pueden 
influir en el bienestar emocional y psicológico de los inter-
nos, abordando aspectos como la alfabetización emocional, la 
construcción de identidad y la reconciliación consigo mismos y 
con la sociedad.

·	 Proveer herramientas prácticas para implementar biblioterapia 
en cárceles. Este libro aspira a convertirse en una guía para edu-
cadores, bibliotecarios, terapeutas, psicólogos sociales y gestores 
penitenciarios, ofreciendo estrategias concretas para seleccio-
nar textos, diseñar dinámicas de grupo y evaluar los resultados 
de los programas de lectura.

·	 Generar conciencia sobre los derechos culturales y educativos 
de las personas privadas de libertad. A partir de una revisión de 
marcos legales, se pretende reforzar la importancia de garanti-
zar el acceso a la literatura y a la educación como derechos fun-
damentales, aun en contextos de reclusión.

·	 Promover un enfoque interdisciplinario en el desarrollo de pro-
gramas de biblioterapia. El libro subraya la necesidad de integrar 
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conocimientos de psicología, sociología, pedagogía, bibliotecolo-
gía, psicología social y ciencias de la salud para abordar de mane-
ra efectiva las necesidades complejas de la población carcelaria.

·	 Inspirar nuevas investigaciones y proyectos en el campo de la 
biblioterapia. Al documentar experiencias reales y analizar sus 
resultados, este libro busca sentar las bases para futuras investi-
gaciones y motivar a otros profesionales a explorar el potencial 
transformador de la lectura en entornos vulnerables.

A través de estas páginas, se busca que el lector se sienta inter-
pelado tanto por lo que ya atesora en su experiencia, como por lo 
que puede redescubrir a través de la lectura. La lectura no es un 
acto aislado; cada libro ya ha sido leído por otros antes, y aunque 
podamos ser lectores inaugurales de ciertas obras, en esencia, for-
mamos parte de una vasta, silenciosa y milenaria república de 
lectores.

En un mundo donde la privación de la libertad se acompaña 
a menudo de la deshumanización y la exclusión, la lectura emerge 
como un acto de resistencia y dignificación. Este libro adquiere rele-
vancia al situar a la biblioterapia como una práctica fundamental 
para la transformación personal y social en el ámbito penitencia-
rio, abordando desafíos contemporáneos y proponiendo soluciones 
innovadoras.

Por un lado, la biblioterapia ofrece una respuesta a los altos 
niveles de estrés, ansiedad y alienación emocional que predominan 
en las cárceles. Estudios como el de Román y Mogdans (2023) han 
demostrado que la lectura puede ser un espacio terapéutico para los 
internos, ayudándolos a procesar emociones complejas y desarrollar 
resiliencia frente a las adversidades. Al documentar estos hallazgos 
y ofrecer herramientas prácticas, el libro busca ampliar el acceso a 
este recurso esencial.

Por otro lado, este trabajo es relevante en el contexto de los deba-
tes actuales sobre derechos humanos y rehabilitación. La ley 24660 
de Ejecución de la Pena Privativa de la Libertad en Argentina estable-
ce que la educación y el acceso a la cultura son derechos que deben 
garantizarse a todas las personas privadas de libertad. Sin embar-
go, como señalan Román (2007) y Medrado (2019), la implementación 
de estas disposiciones enfrenta múltiples barreras institucionales 
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y culturales. Este libro no solo refuerza la importancia de cumplir 
con estas normativas, sino que también ofrece una hoja de ruta para 
superar dichos obstáculos.

Al mismo tiempo, destaca la relevancia de la biblioterapia como 
una herramienta accesible y adaptable para contextos de alta vulne-
rabilidad. En un entorno donde los recursos para la rehabilitación 
suelen ser limitados, la lectura se posiciona como una solución eco-
nómica y efectiva para promover el desarrollo personal, la empatía 
y la reinserción social. Al brindar ejemplos concretos de programas 
exitosos, este libro aspira a inspirar a profesionales e instituciones 
a adoptar la biblioterapia como parte integral de sus estrategias de 
intervención.

En suma, esta obra contribuye a la comprensión teórica de la lec-
tura como herramienta transformadora y, a la vez, tiene el potencial 
de influir en políticas públicas, prácticas institucionales y la vida 
de miles de personas privadas de libertad, iluminando un camino 
hacia una sociedad más justa y humanizada.



La biblioterapia encuentra sus bases en disciplinas 
como la logoterapia, la psicología narrativa y la 
sociología. Este capítulo profundiza en los princi-
pios que sustentan esta práctica, enfatizando su 
capacidad para promover la sanación emocional 
y el autodescubrimiento. Desde la obra de Viktor 
Frankl hasta las teorías contemporáneas sobre la 
lectura como experiencia terapéutica, se ofrece un 
abordaje teórico para comprender su impacto en 
personas privadas de su libertad.

Qué es la biblioterapia: definiciones y principios

La biblioterapia ha sido descripta de diversas maneras, depen-
diendo del enfoque disciplinario y del contexto de aplicación. 
Ouaknin (2016), en su obra Biblioterapia: leer es sanar, la conceptua-
liza como una ”medicina del alma”, capaz de proporcionar con-
suelo y claridad emocional a través de la lectura. Para el autor, la 
interacción entre lector y texto se convierte en un acto de intros-
pección que puede revelar nuevos significados y perspectivas 
sobre los dilemas de la vida.

Por su parte, Papalini (2010) enfatiza que esta práctica también 
incluye un componente preventivo, ayudando a las personas a desa-
rrollar habilidades para enfrentar el estrés y los desafíos cotidianos. 
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APROXIMACIÓN TEÓRICA A LA BIBLIOTERAPIA
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La autora subraya que la biblioterapia no se limita al uso de tex-
tos literarios, sino que también puede incorporar recursos como 
manuales, poesía y autobiografías para abordar una amplia gama 
de necesidades psicológicas y emocionales.

La Asociación de Biblioterapia de Estados Unidos (ABT, por sus 
siglas en inglés) define esta práctica como ”el uso planificado de 
materiales de lectura para alcanzar objetivos terapéuticos” (Rubin, 
1978). Esta definición resalta cuán importante es contar con un enfo-
que estructurado, donde los materiales seleccionados y las inter-
venciones estén alineados con las necesidades específicas de los 
participantes.

La biblioterapia se fundamenta en varios principios esenciales 
que guían su práctica e investigación:

·	 Identificación: Uno de los procesos más importantes en la 
biblioterapia es la identificación del lector con los persona-
jes o situaciones presentadas en los textos. Esta identifica-
ción permite a los lectores explorar sus propios conflictos y 
emociones a través de una experiencia mediada, facilitan-
do la comprensión y el autoconocimiento (Shrodes, 1955).

·	 Catarsis: A través de la lectura, los individuos pueden libe-
rar tensiones emocionales acumuladas, experimentando 
una sensación de alivio y claridad. Este proceso catártico 
está estrechamente relacionado con la capacidad del tex-
to para resonar con las experiencias internas del lector 
(Papalini, 2010).

·	 Introspección y resignificación: La biblioterapia fomenta la 
introspección, permitiendo a los lectores reinterpretar sus expe-
riencias personales desde una perspectiva más enriquecida. 
Como señala Rubin (1978), este proceso no solo ayuda a enfrentar 
crisis emocionales, sino también a construir una narrativa per-
sonal más coherente y resiliente.

·	 Intervención guiada: Aunque la lectura puede ser una acti-
vidad profundamente personal, la biblioterapia estruc-
turada requiere la guía de un facilitador capacitado que 
seleccione los textos adecuados y promueva un diálogo 
reflexivo. Este enfoque guiado es especialmente impor-
tante en contextos terapéuticos o educativos (Hynes y 
Hynes-Berry, 1994).
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La biblioterapia tiene sus raíces en la tradición griega antigua, 
donde las bibliotecas eran consideradas ”sanatorios del alma”, idea 
que fue revitalizada en el siglo XX con la formalización de dicha 
práctica como una herramienta psicológica y educativa. Durante la 
Primera Guerra Mundial, los bibliotecarios de hospitales en Estados 
Unidos utilizaron la lectura para ayudar a los soldados heridos a 
enfrentar el trauma (Rubin, 1978).

En la actualidad, la biblioterapia se aplica en diversos contex-
tos, desde programas de rehabilitación emocional hasta iniciati-
vas de alfabetización y desarrollo personal. Autores como Joseph 
Gold (2011) han destacado su potencial para promover la empatía 
y la conexión humana, mientras que estudios recientes subrayan 
su eficacia en el tratamiento de trastornos como la depresión y la 
ansiedad (Papalini, 2010).

Con el avance de las tecnologías digitales, la biblioterapia tam-
bién está evolucionando hacia nuevos formatos. Plataformas digita-
les y aplicaciones móviles están permitiendo un acceso más amplio 
a materiales terapéuticos, abriendo nuevas posibilidades para la 
intervención y el acompañamiento. Sin embargo, como señala 
Ouaknin (2016), el valor central de la biblioterapia reside en la rela-
ción profunda e íntima entre el lector y el texto, un aspecto que sigue 
siendo insustituible incluso en la era digital.

Logoterapia y búsqueda de sentido

La logoterapia, propuesta por Viktor Frankl, representa una de las 
contribuciones más significativas al campo de la psicoterapia exis-
tencial. Fundamentada en la idea de que la búsqueda de sentido 
constituye una necesidad esencial del ser humano, esta perspectiva 
cobra especial relevancia cuando se trata de situaciones de sufri-
miento extremo. En su obra seminal El hombre en busca de sentido 
(Frankl, 1991), el autor articula cómo esta voluntad de sentido permi-
tió a muchos sobrevivir las condiciones más adversas, incluidas las 
vivencias en los campos de concentración nazis.

El psiquiatra austríaco sostiene que la voluntad de sentido es 
más fundamental que otras motivaciones humanas, como el placer 
o el poder. A diferencia de Freud (1920), quien postuló el ”principio 
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del placer” como motor de la conducta, y Adler (1927), quien subrayó 
la búsqueda de poder, Frankl plantea que el ser humano está intrín-
secamente motivado por encontrar un propósito en su existencia. 
En sus palabras, ”Quien tiene un porqué para vivir, puede soportar 
casi cualquier cómo” (1991, p. 121).

Este ”porqué” no es un concepto abstracto, sino una meta con-
creta que varía para cada individuo y circunstancia. El autor ilustra 
esta idea con su experiencia en los campos de concentración, donde 
la esperanza en el reencuentro con un ser querido, el compromiso 
con una obra inconclusa o incluso la simple decisión de mantener 
la dignidad frente a la adversidad se convirtieron en motores de 
supervivencia.

La libertad interior es otro pilar central de la logoterapia. Frankl 
defiende que, incluso en las condiciones más extremas, el ser huma-
no conserva la capacidad de elegir su actitud frente a las circuns-
tancias. Esta idea se resume en su afirmación: ”Todo puede serle 
arrebatado a un hombre salvo una cosa: la última de las libertades 
humanas, elegir su actitud en un conjunto dado de circunstancias, 
elegir su propio camino” (1991, p. 86).

La literatura, como herramienta de biblioterapia, actúa preci-
samente sobre esa libertad interior, proporcionando a los lectores 
nuevas perspectivas y significados para reinterpretar sus realidades 
desde otras ópticas.

En Logoterapia y análisis existencial, Frankl (2018) describe esta dis-
ciplina como una ”cura del alma” que trasciende el enfoque clínico 
convencional. Mientras que otras formas de psicoterapia se concen-
tran en aliviar los síntomas o modificar patrones de comportamien-
to, la logoterapia busca abordar la frustración existencial, un estado 
caracterizado por la incapacidad de encontrar sentido a la vida.

Frankl (2018) introduce conceptos clave como la ”neurosis noó-
gena”, que surge no de conflictos inconscientes, sino de una crisis de 
significado. Este enfoque resulta particularmente relevante cuando 
se trata de un entorno de vulnerabilidad extrema, como el encar-
celamiento, donde la experiencia del sufrimiento puede llevar a 
una sensación de vacío existencial. En estos casos, la lectura guiada 
mediante biblioterapia se presenta como una herramienta que per-
mite enfrentar y trascender esta crisis.
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La logoterapia también enfatiza la ”responsabilidad existencial”, 
instando a los individuos a tomar decisiones conscientes que reflejen 
sus valores y propósitos. Esta capacidad de asumir la responsabilidad 
de encontrar un sentido incluso en el sufrimiento se refleja en las 
palabras de Frankl (1991): ”El sufrimiento deja de ser sufrimiento en 
el momento en que encuentra un sentido, como el sacrificio” (p. 109). 
En biblioterapia, esta idea cobra vida cuando los lectores se identifi-
can con personajes literarios que enfrentan adversidades similares y 
logran encontrar un propósito, inspirándolos a hacer lo propio.

La logoterapia postula que el sufrimiento, aunque inevitable, 
puede ser transformado en una fuente de significado. El psiquiatra 
afirma que ”es una oportunidad para superar el sentido común y 
descubrir un nivel más profundo de significado” (p. 145). La literatu-
ra, al ofrecer relatos de resistencia y superación, permite a los lecto-
res confrontar sus propios retos desde una perspectiva enriquecida. 
Por ejemplo, obras literarias como Don Quijote o Los miserables presen-
tan personajes que enfrentan conflictos existenciales y encuentran 
redención a través de la búsqueda de ideales superiores. Estos relatos 
pueden actuar como espejos en los que los lectores ven reflejados sus 
propios dilemas y posibilidades, facilitando procesos de introspección 
y resignificación.

En el entorno carcelario, esta capacidad de resignificar el sufri-
miento adquiere una relevancia particular. Los programas de biblio-
terapia pueden incluir lecturas que inviten a los internos a explorar 
narrativas de esperanza y resiliencia, promoviendo su crecimiento 
personal y fortaleciendo su sentido de identidad.

La integración de la logoterapia en la biblioterapia subraya el 
papel transformador de la lectura como vehículo de sentido. En 
lugar de percibir la literatura como un mero entretenimiento, esta 
perspectiva la posiciona como una herramienta para explorar la 
condición humana y confrontar las preguntas más profundas de 
la existencia. Al aplicar estos principios en el entorno carcelario, la 
biblioterapia no solo facilita la rehabilitación emocional, sino que 
también actúa como un puente hacia la reinserción social. Como 
enfatiza Frankl (2018), ”el sentido no se inventa, se descubre” (p. 102).  
Es por esta razón que los facilitadores de programas bibliote-
rapéuticos son piezas clave al guiar a los participantes en este 
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proceso de descubrimiento, ayudándolos a reconectar con sus valo-
res y aspiraciones.

La logoterapia de Viktor Frankl ofrece un sustento teórico que 
permite comprender cómo la búsqueda de sentido puede transformar 
incluso las experiencias humanas más difíciles. Cuando se aplica a 
través de la biblioterapia, se faculta a los lectores para encontrar en las 
narrativas literarias una fuente de inspiración y fortaleza. En palabras 
de Frankl ”vivir significa asumir la responsabilidad de encontrar la res-
puesta correcta a los problemas que plantea la vida y cumplir las tareas 
que continuamente asigna a cada individuo”  (1991, p. 99).

Biblioterapia y rehabilitación emocional

La biblioterapia, como práctica interdisciplinaria, se ha consolidado 
como una herramienta fundamental en la rehabilitación emocio-
nal de individuos en diversas circunstancias de vulnerabilidad. Esta 
intervención terapéutica aprovecha el poder transformador de los 
textos literarios para facilitar procesos de introspección, autocom-
prensión y catarsis emocional, elementos clave para la reconstruc-
ción del bienestar emocional.

El concepto de biblioterapia se fundamenta en la idea de que la 
lectura puede actuar como un catalizador de cambio emocional y 
cognitivo. Según Cedeño Bazurto, Sánchez y Giniebra Urra (2022), esta 
práctica combina elementos de la bibliotecología y la psicología para 
ofrecer una experiencia transformadora a través de textos seleccio-
nados cuidadosamente. La lectura guiada permite al lector no solo 
identificarse con las historias y los personajes, sino también explo-
rar sus propias emociones y desarrollar herramientas para afrontar 
conflictos internos.

La biblioterapia opera en tres fases principales, identificadas 
originalmente:

1.	 Identificación: El lector se conecta con personajes o situa-
ciones del texto, encontrando paralelismos con sus propias 
experiencias.

2.	 Catarsis: A través de la narrativa, el lector libera emociones repri-
midas, experimentando una purificación emocional.

3.	 Introspección: La reflexión guiada sobre el texto lleva a una 
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mayor comprensión de sí mismo y sus circunstancias, promo-
viendo un cambio cognitivo positivo.

Estas fases permiten que la lectura se convierta en un proceso 
terapéutico activo, donde el individuo puede resignificar sus viven-
cias y fortalecer su resiliencia emocional (Losada, 2020).

La biblioterapia ha demostrado ser particularmente útil en con-
textos clínicos y educativos. González (2020) la describe como una 
técnica eficaz dentro de la terapia cognitivo-conductual, utilizada 
para ayudar a los pacientes a clarificar pensamientos y emociones y 
desarrollar planes de acción para enfrentar sus problemas.

En entornos grupales, como programas de rehabilitación para 
personas afectadas por traumas o adicciones, la lectura guiada 
facilita la discusión y el intercambio de experiencias, promoviendo 
la empatía y el apoyo mutuo (Monroy et al., 2021). En estos casos, el 
bibliotecólogo o el psicólogo actúa como mediador, seleccionando 
textos que aborden temas específicos relacionados con los desafíos 
emocionales de los participantes.

Un elemento de vital importancia en la biblioterapia es la figu-
ra del facilitador, quien puede ser un psicólogo, terapeuta o bibliote-
cólogo capacitado. Su función no se limita a seleccionar textos, sino 
que también guía a los participantes en la exploración de los temas 
planteados por las narrativas y fomenta un espacio seguro para la 
reflexión y el intercambio (Hynes y Hynes-Berry, 1994). La metodolo-
gía utilizada debe adaptarse a las necesidades del grupo o individuo, 
considerando factores como la edad, el nivel educativo y las expe-
riencias personales.

Diversos estudios han documentado los beneficios de la biblio-
terapia en la rehabilitación emocional. Papalini (2010) destaca su efi-
cacia en la reducción de síntomas de ansiedad y depresión, así como 
en el fortalecimiento de la autoestima. Además, Cedeño Bazurto et 
al. (2022) subrayan que esta práctica fomenta el empoderamiento y 
la autonomía emocional, ayudando a los participantes a desarrollar 
una visión más positiva y esperanzadora de su futuro.

En el ámbito penitenciario, por ejemplo, se han implementa-
do programas de biblioterapia que utilizan historias de resilien-
cia y superación para ayudar a los internos a reflexionar sobre sus 
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decisiones y construir un proyecto de vida más significativo (Román, 
2019). Así, la biblioterapia ofrece una alternativa accesible de alto 
impacto para la rehabilitación emocional.
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BIBLIOTERAPIA EN CÁRCELES

Las cárceles suelen ser espacios de aislamiento 
emocional y pérdida de propósito. Este capítulo 
aborda las complejidades de la vida en prisión y el 
rol de la lectura como vehículo para la resiliencia. 
A través de experiencias y casos de éxito, se explora 
cómo la biblioterapia puede ser una herramien-
ta para ayudar a las personas privadas de liber-
tad a reimaginar su existencia desde un lugar de 
esperanza.

La realidad emocional y social de las personas privadas  
de libertad

Desde el momento en que una persona es privada de libertad, comien-
za una experiencia que no solo afecta su rutina diaria, sino también 
su psique y sentido de identidad. Goffman (1984) describió la prisión 
como una ”institución total”, un espacio donde todos los aspectos de 
la vida de un individuo son controlados y regulados, erosionando len-
tamente la capacidad de autoafirmación. Esto crea un caldo de culti-
vo para el deterioro emocional, la desocialización y, en los casos más 
extremos, la pérdida del sentido de la vida (Ruiz, 2007).

La prisión implica tanto la pérdida de la libertad física como 
la fractura con el mundo exterior y las relaciones significati-
vas. Las investigaciones de Ruiz (1999) y Añaños Bedriñana et 
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al. (2013) muestran que la privación de libertad genera niveles 
elevados de ansiedad, depresión y estrés postraumático en los 
internos, especialmente durante las primeras semanas de encar-
celamiento. Además, el hacinamiento, la violencia estructural e 
interpersonal y la falta de actividades significativas intensifican 
el deterioro psicológico y social (Observatorio Internacional de  
Prisiones, 1996).

Es en este marco que surgen fenómenos como la ”cultura carce-
laria”, caracterizada por códigos, normas y jerarquías informales que, 
en ocasiones, refuerzan comportamientos antisociales y dificultan la 
reinserción (Caballero, 1986).

El papel de la lectura en la construcción de la resiliencia

Más allá de los desafíos emocionales y sociales que implica la priva-
ción de la libertad, incluso en este entorno adverso, la lectura emerge 
como un refugio, un camino hacia la resiliencia y una herramienta de 
cambio. En las cárceles también existen oportunidades para la trans-
formación y el crecimiento personal, y es aquí donde la biblioterapia 
adquiere su rol terapéutico fundamental.

Esta, definida como el uso guiado de la lectura con fines tera-
péuticos, ha demostrado ser un recurso poderoso en contextos de 
vulnerabilidad. Desde sus raíces en la antigua Grecia, donde se consi-
deraba que las bibliotecas ”sanaban el alma”, hasta su formalización 
como disciplina interdisciplinaria entre la psicología y la bibliote-
cología (Losada, 2020), este enfoque ha evolucionado para abordar 
necesidades emocionales, sociales y cognitivas.

En las cárceles, la lectura se convierte en una ventana al mun-
do exterior y un medio para explorar nuevas perspectivas. Según 
Hurtado Ortiz (2024), las bibliotecas penitenciarias no solo ofre-
cen acceso a libros, sino que también crean espacios de interac-
ción y reflexión que fomentan la reconstrucción de la identidad 
y el sentido de la vida. Frankl (1991), desde su perspectiva de logo-
terapia, subrayó que incluso en las condiciones más adversas, las 
personas pueden encontrar un propósito que les permita trascen-
der su sufrimiento. En este sentido, la lectura facilita la construc-
ción de narrativas personales que fortalecen la resiliencia.
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Estudios recientes confirman los beneficios de la biblioterapia en 
contextos carcelarios. Román (2019) realizó una investigación cualita-
tiva con ex reclusos que destacaron cómo la lectura transformó su per-
cepción de sí mismos y su relación con el mundo. Para muchos, los libros 
fueron un medio para reflexionar sobre sus elecciones, imaginar futu-
ros alternativos y desarrollar habilidades que facilitaron su reinserción 
social. Además, iniciativas como las propuestas por la IFLA (2015) y las 
Reglas Mandela de la ONU (2015) respaldan la incorporación de servicios 
bibliotecarios como parte integral de los programas de rehabilitación. 
Estas políticas destacan que el acceso a la lectura no es un privilegio, 
sino un derecho fundamental que contribuye al desarrollo humano y 
la justicia social.

Según Krolak (2019), las bibliotecas penitenciarias actúan como 
espacios seguros que permiten a las personas privadas de libertad 
reconectarse con sus emociones, explorar nuevas narrativas y encon-
trar un sentido renovado en sus vidas. La lectura en prisión no es 
solamente una actividad recreativa; es un acto de resistencia y espe-
ranza. Ortega Esquivel (2020) destaca que la lectura permite habitar 
mundos alternativos y experimentar realidades que enriquecen la 
vida interior, siendo una herramienta clave para trascender el sufri-
miento del encierro. Además, Freire (1991) enfatiza que la lectura no 
se reduce a informar, también libera al individuo, permitiéndole 
construir una narrativa personal de superación y esperanza.

Así, en un entorno donde la creatividad y la libertad están seve-
ramente limitadas, los libros actúan como catalizadores de la ima-
ginación, el crecimiento personal y la reconstrucción del sentido 
de vida. Por ejemplo, está probado que los internos que participan 
en programas de lectura guiada suelen mostrar mejoras significa-
tivas en sus habilidades de comunicación y resolución de conflictos 
(Belena y Baguena, 1992). También experimentan una reducción en 
los niveles de ansiedad y depresión, y desarrollan una mayor empa-
tía hacia los demás.

La resiliencia, entendida como la capacidad de adaptarse y 
recuperarse frente a la adversidad, puede fortalecerse mediante la 
interacción con textos literarios que inviten a la introspección y al 
autoconocimiento. Krolak (2019) señala que la identificación con 
los personajes y las situaciones presentadas en las obras literarias 
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permite a los internos reflexionar sobre sus propios desafíos y visua-
lizar estrategias para enfrentarlos. Este proceso fomenta tanto la 
empatía hacia los demás como la reconciliación interna al propor-
cionar un marco simbólico para resignificar el sufrimiento.

En este sentido, las colecciones disponibles en las bibliotecas 
penitenciarias deben seleccionarse cuidadosamente para respon-
der a las necesidades emocionales y educativas de los internos. 
Krolak (2019) enfatiza la importancia de incluir obras que abor-
den temas de superación personal, resiliencia y construcción de 
sentido, así como textos que promuevan la diversidad cultural y 
el respeto por las diferencias. Estos materiales no solo enriquecen 
la experiencia de lectura, sino que también contribuyen a desa-
rrollar habilidades para la vida que son fundamentales para la 
reinserción social.

La lectura grupal en contextos penitenciarios también jue-
ga un papel clave en la construcción de la resiliencia colectiva. 
Los talleres de lectura organizados en las bibliotecas permiten a 
los internos compartir sus interpretaciones y emociones en un 
ambiente de respeto mutuo y colaboración. Según Krolak (2019), 
estas dinámicas fortalecen el sentido de comunidad dentro de 
las prisiones y ayudan a los participantes a desarrollar habilida-
des sociales que son esenciales para su integración futura (p. 68). 
Además, al crear un espacio donde las personas pueden expresar 
sus pensamientos y escuchar perspectivas diferentes, se fomenta 
un clima de confianza que contribuye al bienestar emocional de 
los internos.

En última instancia, el papel de la lectura en la construcción 
de la resiliencia trasciende el ámbito individual, ya que también 
tiene implicaciones significativas para la dinámica institucio-
nal. Al promover una cultura de reflexión, aprendizaje y respe-
to, las bibliotecas penitenciarias se convierten en herramien-
tas para transformar el entorno carcelario en un espacio más 
humano y propicio para el desarrollo integral. Esta capacidad 
de la literatura para conectar a los internos con sus emociones, 
entre sí y con el mundo exterior resalta su relevancia como com-
ponente esencial de cualquier programa destinado a promover 
la rehabilitación y la reinserción social.
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Aunque la prisión representa uno de los desafíos más comple-
jos para la dignidad humana, la biblioterapia ofrece una vía hacia 
la esperanza y la transformación. Al proporcionar acceso a historias 
que inspiran, informan y desafían, los programas de lectura en con-
textos carcelarios pueden convertirse en un pilar fundamental para 
la rehabilitación y la reinserción social.

Parafraseando a Viktor Frankl (1991), todo puede serle arrebata-
do a un hombre, excepto una cosa, la última de las libertades huma-
nas: elegir su actitud en un conjunto dado de circunstancias, elegir 
su propio camino. En el encierro, la lectura es un recordatorio de esta 
libertad esencial, ayudando a los internos a redescubrir su humani-
dad y a construir un futuro más esperanzador.

Experiencias modelo de biblioterapia en prisiones

A continuación se detallan algunas experiencias de programas de 
biblioterapia que se han aplicado en prisiones de diferentes partes 
del mundo, con resultados exitosos, incluyendo experiencias propias 
y de otros facilitadores.

Programa Libros para la Libertad

En 2007, diseñé e implementé el programa Libros para la Libertad, 
con el objetivo de promover el acceso a la lectura en las cárceles 
federales argentinas como herramienta educativa y de transfor-
mación social, alineado con las políticas de reinserción estableci-
das en el sistema penitenciario. En 2007, el Ministerio de Justicia 
me designó como coordinador de dicho programa, lo cual me per-
mitió implementar los conocimientos adquiridos en mi investi-
gación de grado.

El programa fue creado el 23 de mayo de 2007 bajo la resolución 
568/2007 del Ministerio de Justicia y Derechos Humanos. Como repre-
sentante del programa, fui designado dentro del área de Programas 
del Servicio Penitenciario Federal. Esta iniciativa buscaba promover 
el acceso a la lectura como herramienta de transformación social y 
personal para los internos.
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1.	 Programa 

·	 Creado en el ámbito de la Subsecretaría de Asuntos Penitenciarios, 
dependiente de la Secretaría de Política Criminal y Asuntos 
Penitenciarios.

·	 El programa tiene como objetivo desarrollar políticas 
bibliotecológicas para mejorar las bibliotecas en las peni-
tenciarías federales.

·	 Busca fomentar el uso de las bibliotecas penitenciarias para ins-
trucción, formación y recreación de los internos, de acuerdo con 
la ley 24660 de Ejecución de la Pena Privativa de la Libertad.

·	 El programa también cumplía con las Reglas Mínimas para 
el Tratamiento de los Reclusos2 de las Naciones Unidas, que 
especifican la necesidad de una biblioteca en cada estable-
cimiento penitenciario para todos los internos. La Regla 
Mandela Nº 64 establece: ”Cada establecimiento penitencia-
rio debe tener una biblioteca con suficientes libros instruc-
tivos y recreativos. Todas las categorías de reclusos deben 
tener acceso a los libros. Se debe alentar que los reclusos 
usen la biblioteca”.3

2.	 Objetivos del programa

·	 Realizar un diagnóstico de las bibliotecas existentes en las dis-
tintas penitenciarías federales.

·	 Proponer recomendaciones para el funcionamiento de las 
bibliotecas y la selección del acervo bibliográfico.

·	 Implementar un plan sistemático y metodológico para el desar-
rollo continuo de las bibliotecas carcelarias.

·	 Cooperación técnica para facilitar el acceso a la información y 
mejorar la infraestructura bibliotecológica.

2	 La última reforma de estas reglas fue redactada como proyecto por la Comisión de 
Prevención del Delito y Justicia Penal, y fueron aprobadas por el Consejo Económico 
y Social de Naciones Unidas y por la Asamblea General en el año 2015, cuando se las 
denominó Reglas Mandela. Anteriormente se denominaban Reglas Mínimas para 
el Tratamiento de los Reclusos; fueron adoptadas por las Naciones Unidas en 1955 
significaron un gran avance en esta temática a nivel mundial.

3	 La Regla 40 [de la anterior normativa de 1955, vigente al momento del programa Libros 
para la Libertad] establecía: Biblioteca. Cada establecimiento deberá tener una biblioteca 
para el uso de todas las categorías de reclusos, suficientemente provista de libros 
instructivos y recreativos. Deberá instarse a los reclusos a que se sirvan de la biblioteca lo 
más posible (Boletín Oficial 24/01/1958, pág. 1).
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3.	 Designación del responsable

Se designa a Antonio Martín Román como responsable del pro-
grama Libros para la Libertad sin perjuicio de sus funciones como 
Jefe del Departamento de Biblioteca, Centro de Documentación 
y Traducciones de la Dirección de Despacho, dependiente de la 
Subsecretaría de Coordinación e Innovación.

4.	 Implementación del programa

El programa se desarrollará en coordinación con los directores 
de las unidades penitenciarias y el personal educativo de cada 
establecimiento.

La Dirección Nacional del Servicio Penitenciario Federal colabo-
rará mediante la designación de un coordinador como nexo con los 
directores de las unidades.

Se establecerá un plan de visitas a las penitenciarías federales 
para realizar un diagnóstico y propuestas de mejora.

5.	 Metodología del programa

Se aplicará un análisis exhaustivo de la situación actual de las biblio-
tecas penitenciarias y los sistemas bibliotecológicos en uso.

Se evaluará la infraestructura, el personal involucrado y el fun-
cionamiento general de las bibliotecas.

Se identificarán los principales obstáculos y se propondrán 
estrategias para superar las limitaciones.

6.	 Distribución de las Unidades Penitenciarias Federales

El documento detalla las diferentes unidades penitenciarias fede-
rales que forman parte del universo de estudio, incluyendo peni-
tenciarías en Ciudad Autónoma de Buenos Aires, Ezeiza, Marcos Paz, 
La Pampa, Río Negro, Chubut, Neuquén, Formosa, Chaco, Santa Cruz, 
Misiones, Salta, Jujuy y Mendoza.

Las unidades penitenciarias se identifican por nombre y dirección,  
además de especificar el tipo de internos alojados y su distribu- 
ción entre condenados y procesados.
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7.	 Aspectos a considerar en la evaluación de las bibliotecas 
penitenciarias

·	 Funcionamiento de la biblioteca: Cumplimiento del reglamento, 
horario de atención, colaboraciones con otras bibliotecas.

·	 Aspectos ambientales: Condiciones de iluminación, limpieza, 
calefacción y ventilación.

·	 Mobiliario, equipamiento e infraestructura: Disponibilidad 
de mesas, sillas, equipos de computación, y otros recursos 
necesarios.

·	 Procesos técnicos: Inventario, catalogación y clasificación.
·	 Circulación: Capacidad de la sala de lectura, caracterización de 

los préstamos y su gestión.
·	 Colección: Adquisición de material, estado de conservación y 

tipo de material disponible.
·	 Perfil de usuarios: Nivel educativo de los internos y participación 

en programas educativos.

8.	 Resultados esperados del programa

·	 Proveer un informe al Servicio Penitenciario Federal para imple-
mentar políticas que mejoren las bibliotecas existentes.

·	 Proponer un reglamento general de funcionamiento y reformas 
para optimizar el uso y acceso a las bibliotecas en las unidades 
penitenciarias federales.

Los puntos anteriores sintetizan los aspectos clave y el alcance del 
programa Libros para la Libertad en el sistema penitenciario federal de 
Argentina.

Tesis doctoral 

En 2016, retomé la investigación penitenciaria para desarrollar 
mi tesis doctoral titulada Imaginarios sociales de ex reclusos sobre la 
lectura y el sentido de la vida: la función de la biblioterapia en personas 
privadas de su libertad (Román, 2019). Este estudio se centró en un 
análisis longitudinal sobre cómo la lectura había influido, no solo 
durante el tiempo de reclusión, sino en los años posteriores a la 
liberación de los internos. A través de entrevistas en profundidad 
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a diez ex reclusos del Servicio Penitenciario Federal, fue posible 
explorar cómo la lectura se había convertido en un elemento cla-
ve para la reconstrucción de su identidad, su sentido de vida y su 
adaptación a la sociedad poscarcelaria.

El enfoque del estudio fue exploratorio-descriptivo y se reali-
zó a partir de un diseño cualitativo. La investigación tuvo como 
objetivo comprender los imaginarios sociales de los ex reclusos 
en relación con la lectura y cómo esta herramienta de bibliotera-
pia contribuyó a la reformulación de sus vidas. En este sentido, se 
abordaron tres aspectos fundamentales: la función de la lectura 
durante el encarcelamiento, la transformación de su sentido de 
vida tras la liberación y el impacto de los libros en su proceso de 
reintegración social.

Los resultados revelaron que, si bien la lectura fue percibida 
como un mecanismo de resistencia mental dentro de la prisión, se 
convirtió en una herramienta más profunda y multifacética una vez 
fuera de ella. Para los ex internos, los libros ofrecieron una vía de 
escape y reflexión durante su tiempo de encierro, proporcionando 
un espacio para la introspección, el pensamiento crítico y la auto-
comprensión. Sin embargo, el impacto de la lectura trascendió el 
contexto carcelario, ya que muchos de los participantes expresaron 
que los libros desempeñaron un papel fundamental en su proceso de 
reintegración social. Los entrevistados indicaron que la lectura les 
permitió mantener ciertos hábitos constructivos como la autodisci-
plina, el análisis crítico y la reflexión, que fueron claves para recons-
truir sus identidades y enfrentar el futuro con mayor resiliencia.

Un aspecto importante que emergió de la investigación fue la 
reinterpretación del valor de la lectura por parte de los ex reclu-
sos una vez que recobraron su libertad. Dentro de las paredes de 
la prisión, los libros eran vistos principalmente como una for-
ma de resistir mentalmente al confinamiento y de escapar de la 
realidad cotidiana. Sin embargo, en libertad, la lectura adquirió 
una función distinta: se convirtió en una herramienta educati-
va y formativa, facilitando la inserción laboral y académica para 
algunos, o en una fuente de inspiración para el cambio personal 
y la transformación emocional. En particular, aquellos que desa-
rrollaron una relación más profunda con los textos mostraron 
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una capacidad superior para proyectarse en el futuro y establecer 
metas personales claras, tanto en el ámbito profesional como en 
su vida cotidiana.

La investigación también permitió establecer que el acceso 
continuo a la lectura en prisión tuvo un impacto directo en la for-
ma en que los ex internos se percibían a sí mismos y cómo recon-
figuraron su sentido de vida tras su liberación. Aquellos con un 
mayor vínculo con la lectura mostraron una actitud más positi-
va hacia su futuro, estableciendo metas claras y comprometidas 
con su rehabilitación. Este hallazgo sugiere que la biblioterapia 
no solo tiene un efecto paliativo a corto plazo, sino que genera 
cambios sostenibles que pueden contribuir significativamente a 
la disminución de la reincidencia, favoreciendo una reintegración 
más efectiva en la sociedad. Además, el estudio evidencia que la 
lectura, lejos de ser una práctica aislada, actúa como un cataliza-
dor que puede potenciar otros recursos terapéuticos y de rehabili-
tación en contextos penitenciarios.

Los testimonios de los ex reclusos también destacaron la 
necesidad de programas de lectura sostenidos en el tiempo, tanto 
dentro de las instituciones penitenciarias como en el proceso de  
reintegración social posterior a la liberación. La continuidad  
de la relación con los libros, acompañada de programas de apo-
yo psicológico y social, resulta esencial para que la lectura siga 
siendo una herramienta transformadora. Esto plantea la impor-
tancia de articular esfuerzos entre bibliotecas penitenciarias, 
bibliotecas comunitarias y los programas de reinserción social, 
asegurando que la lectura continúe siendo un recurso accesi-
ble, relevante y significativo en todas las fases del proceso de 
reintegración.

Programa Changing Lives Through Literature (Estados Unidos)

El programa Changing Lives Through Literature (CLTL) constituye 
un ejemplo paradigmático de biblioterapia aplicada en contextos 
de privación de libertad. Establecido en Massachusetts en 1991, este 
programa fue diseñado como una alternativa a las sanciones con-
vencionales de libertad condicional, integrando la lectura literaria 
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y el análisis crítico como herramientas fundamentales para la reha-
bilitación y la reducción de la reincidencia. Esta iniciativa se basa 
en la premisa de que la literatura, al permitir a los lectores explorar 
dilemas éticos y emocionales a través de los personajes, puede facili-
tar procesos de transformación personal y social.

Schutt (2011) explica que el CLTL combina sesiones de discu-
sión literaria con la participación activa de jueces, oficiales de 
libertad condicional y facilitadores, en un entorno grupal que 
promueve el diálogo equitativo y la reflexión personal. En el 
marco del CLTL, los internos leen textos cuidadosamente selec-
cionados que abordan temas universales como la redención, la 
superación personal y la responsabilidad. Durante las sesiones, 
facilitadas por jueces, oficiales de libertad condicional y educa-
dores, los participantes reflexionan sobre las lecciones extraídas 
de las historias y establecen conexiones entre los conflictos de los 
personajes y sus propias vivencias. Esta metodología ha demos-
trado su eficacia al reducir las tasas de reincidencia y fortalecer 
la autoestima de los asistentes, quienes experimentan un cambio 
en su percepción de sí mismos y de su capacidad para tomar deci-
siones positivas.

El CLTL se basa en la lectura de obras literarias relevantes 
para la vida de los participantes, seleccionadas con el objetivo de 
facilitar la identificación, la introspección y la catarsis emocio-
nal. Las sesiones grupales se desarrollan en entornos educativos, 
como universidades o colegios locales, en clases de 5 a 25 inte-
grantes, donde se fomenta un espacio de intercambio horizontal 
entre los asistentes. Este enfoque permite a los individuos explo-
rar sus propios conflictos y dilemas a través de la interacción con 
textos y con otros miembros del grupo.

El impacto del programa en la reincidencia fue evaluado 
mediante un estudio longitudinal que incluyó a 32 hombres 
que completaron el programa y los comparó con un grupo de 
control de 40 probacionistas con características demográficas y 
antecedentes delictivos similares. Los resultados mostraron una 
tasa de reconvicción del 18,75% en el grupo de CLTL, en contraste 
con el 45% en el grupo de control. Este cambio estuvo acompa-
ñado de una reducción en la severidad de los delitos cometidos, 
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lo que subraya el efecto transformador del programa (Jarjoura y 
Krumholz, 1998).

Los análisis cualitativos realizados en el marco del programa 
revelaron que los participantes experimentaron un cambio positivo 
en su autoconcepto y en sus relaciones sociales. Muchos reportaron 
un aumento en su autoestima y una mejor comprensión de sus emo-
ciones, producto de la identificación con los personajes y situaciones 
literarias. Este hallazgo es consistente con las teorías de la logotera-
pia de Viktor Frankl, que destacan la importancia de encontrar sen-
tido en circunstancias adversas para superar el sufrimiento y pro-
mover la transformación personal.

El éxito del CLTL radica en su enfoque interdisciplinario y 
colaborativo. La participación activa de diferentes actores del sis-
tema judicial y educativo refuerza el compromiso con la rehabili-
tación de los internos, mientras que el entorno de respeto mutuo 
que caracteriza las discusiones grupales fomenta un clima pro-
picio para el aprendizaje y la autoexploración. Esta experiencia 
resalta el potencial de la biblioterapia para complementar las 
estrategias tradicionales de rehabilitación, promoviendo una 
visión más humanista de la justicia.

La interacción grupal desempeñó un papel crucial en el éxito 
del programa porque los participantes desarrollaron vínculos de 
confianza tanto con sus compañeros como con las figuras de auto-
ridad presentes en las sesiones, superando las barreras típicas de las 
relaciones jerárquicas en el ámbito judicial. Este fenómeno subraya 
el valor del componente social de la biblioterapia, que, según Schutt 
(2011), facilita el desarrollo de habilidades comunicativas y promue-
ve una cultura de respeto y colaboración.

Programa Mediadores del Conocimiento (Argentina)

La experiencia del programa Mediadores del Conocimiento, imple-
mentado en el Complejo Penitenciario Batán, es un ejemplo repre-
sentativo de cómo la biblioterapia puede aplicarse en contextos de 
privación de libertad. Este programa, dependiente del Ministerio 
de Ciencia, Tecnología e Innovación de la Provincia de Buenos 
Aires, busca promover la lectura y la escritura mediante talleres 
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formativos que culminan con la entrega de bibliotecas móviles 
y certificaciones de participación. Estas bibliotecas incluyen una 
colección de cien volúmenes de literatura universal y son fabrica-
das por personas privadas de libertad, lo que fortalece su sentido 
de agencia y contribución social (Morini, 2022).

El enfoque metodológico del programa se enmarca en una pers-
pectiva etnográfica, aprovechando herramientas como la observa-
ción participante y el análisis de las interacciones sociales durante 
las actividades educativas. Los talleres se conciben como espacios de 
educación no formal donde los participantes, provenientes de diver-
sos trasfondos educativos y socioeconómicos, pueden explorar su 
relación con la lectura y la escritura desde un enfoque experiencial y 
subjetivo. A través de estas dinámicas, se busca resignificar la expe-
riencia del encierro, promoviendo la introspección, la autoexpresión 
y la construcción de vínculos comunitarios (Morini, 2022).

Esta iniciativa se distingue por su enfoque en la participación 
activa de los internos, quienes no solo consumen literatura, sino que 
también contribuyen a la creación de recursos bibliográficos para su 
comunidad.

El programa se desarrolla en unidades penitenciarias con pobla-
ciones específicas, como la Unidad Nº 15, integrada por varones adultos, 
y la Unidad Nº 50, que alberga mujeres. Cada taller se adapta a las carac-
terísticas y necesidades de los participantes, utilizando textos literarios 
variados como poesía, cuentos cortos y fragmentos de novelas. Las acti-
vidades incluyen la lectura compartida y la escritura creativa, fomen-
tando la participación activa y el diálogo crítico. Un aspecto innovador 
del programa es la producción de fanzines, que permite a los internos 
materializar sus ideas en un formato tangible y compartirlas entre dis-
tintas unidades, ampliando el alcance de su voz y experiencia creativa 
(Morini, 2022).

A pesar de sus logros, el programa enfrenta limitaciones 
inherentes al entorno penitenciario, como el acceso restringido 
a las bibliotecas y la rigidez administrativa que dificulta la conti-
nuidad de las actividades. Sin embargo, estos desafíos no opacan 
su impacto transformador, ya que la lectura y la escritura se con-
solidan como herramientas de resistencia simbólica y rehabilita-
ción emocional. Los testimonios de los participantes reflejan una 
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resignificación positiva de su identidad y una mayor capacidad 
para afrontar las dificultades del encierro mediante la reflexión 
y la creación literaria.

Programa Miradas Otras (México)

La experiencia del programa ”Miradas Otras”, desarrollado en el 
Centro de Reinserción Social de Pacho Viejo, Veracruz, México, ofre-
ce un modelo significativo de biblioterapia en contextos de priva-
ción de la libertad. Este proyecto, implementado entre noviem-
bre de 2020 y marzo de 2021 en el marco de la Especialización en 
Promoción de la Lectura de la Universidad Veracruzana, utilizó 
una metodología de investigación-acción para fomentar la lectura 
y escritura entre personas privadas de libertad (PPL), promoviendo 
reflexiones críticas y narrativas creativas a partir de una cartogra-
fía lectora temática sobre el encierro y la paz (Domínguez Sánchez, 
Sánchez Sosa y Ojeda Ramírez, 2022).

El grupo participante estuvo compuesto por 11 internos, 
9 hombres y 2 mujeres, cuyas edades oscilaban entre los 35 y 69 
años. Destacaba su alto nivel educativo en comparación con el 
promedio penitenciario nacional, ya que varios de ellos tenían 
estudios universitarios e incluso posgrados. Las actividades se 
estructuraron a través de la entrega semanal de un portafolio 
que incluía lecturas seleccionadas, ejercicios de escritura revisa-
dos, guías explicativas y material audiovisual, acompañado de 
videos asíncronos. Los asistentes respondían mediante bitácoras 
reflexivas, las cuales no solo registraban sus impresiones de lec-
tura, sino que también exploraban significados textuales, emo-
cionales, sociales y políticos derivados de los textos trabajados 
(Domínguez Sánchez et al., 2022).

La cartografía lectora incluyó obras como El diario de Ana Frank, 
fragmentos de La guerra no tiene rostro de mujer de Svetlana Alexiévich 
y poemas de autores que también experimentaron el encierro, como 
Miguel Hernández. Estas lecturas actuaron como un catalizador para 
que los participantes (a) reflexionaran sobre su propia experiencia 
de reclusión, (b) cuestionaran las narrativas punitivas y (c) explora-
ran nuevas formas de entender la libertad. Por ejemplo, uno de ellos 
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expresó que la lectura lo ayudó a reconceptualizar el encierro como 
una oportunidad de autoconocimiento, mientras que otros señala-
ron cómo las actividades les permitieron resignificar su identidad 
y establecer vínculos con sus pares y el mundo exterior (Domínguez 
Sánchez et al., 2022).

Las bitácoras también evidenciaron la creación de literacida-
des situadas, es decir, prácticas de lectura y escritura adaptadas al 
entorno carcelario. Estas incluyeron desde textos autobiográficos y 
narrativas ficcionales hasta reflexiones filosóficas y críticas litera-
rias, mostrando la capacidad de los participantes para integrar ele-
mentos de su experiencia personal y colectiva. Además, los textos cir-
cularon más allá del grupo de intervención, siendo compartidos con 
otros internos y familiares, lo que extendió el impacto del programa 
a una red social más amplia.

A pesar de las limitaciones propias del contexto penitencia-
rio, como la falta de interacción presencial debido a la pandemia, 
el programa logró fomentar un espacio de construcción colecti-
va donde los participantes pudieron explorar su voz narrativa y 
ejercer un grado de agencia. Este modelo de intervención destaca 
por su enfoque en la resignificación del ser PPL a través de la lec-
tura y la escritura, ofreciendo una perspectiva transformadora 
tanto para los individuos como para las comunidades intramu-
ros (Domínguez Sánchez et al., 2022).

Programa de biblioterapia cognitiva para tratar la depresión

El estudio realizado por Pardini et al. (2014) evaluó la eficacia de 
la biblioterapia cognitiva como intervención terapéutica para 
tratar los síntomas depresivos en personas privadas de libertad 
en cárceles y prisiones. Este enfoque terapéutico, basado en los 
principios de la terapia cognitivo-conductual, utiliza materiales 
de autoayuda diseñados para promover cambios en los patrones 
disfuncionales de pensamiento y fomentar estrategias de afron-
tamiento adaptativas. La investigación incluyó dos estudios inde-
pendientes: uno piloto en una cárcel y otro más amplio en una 
prisión, lo que permitió analizar el impacto de esta intervención 
en diferentes contextos penitenciarios.
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El diseño metodológico del estudio comprendió la asignación 
aleatoria de los participantes a un grupo de tratamiento o a un gru-
po de control con tratamiento retrasado. El programa de biblioterapia 
cognitiva consistió en una intervención de cuatro semanas, durante 
las cuales el grupo experimental trabajó con materiales que aborda-
ban temas como la identificación de pensamientos negativos, la rees-
tructuración cognitiva y la mejora de las habilidades de resolución 
de problemas. Para medir los resultados, se utilizaron instrumentos 
validados como el Inventario de Depresión de Beck (BDI-II), la Escala de 
Hamilton para la Depresión y la Escala de Actitudes Disfuncionales.

En el estudio piloto realizado en la cárcel, los resultados mostra-
ron una reducción significativa de los síntomas depresivos en el gru-
po de tratamiento en comparación con el de control, según las pun-
tuaciones del BDI-II y la Escala de Actitudes Disfuncionales. De manera 
similar, en el estudio desarrollado en la prisión, los participantes del 
grupo experimental exhibieron mejoras notables en las puntuaciones 
de la Escala de Hamilton y el BDI-II, alcanzando aproximadamente la 
mitad de ellos un cambio clínicamente significativo en sus niveles de 
depresión. Además, el análisis de seguimiento demostró que las mejo-
ras obtenidas se mantuvieron a lo largo del tiempo, lo que evidencia la 
sostenibilidad de los efectos terapéuticos del programa.

El impacto positivo del programa de biblioterapia cognitiva 
puede atribuirse a su capacidad para fomentar la introspección y el 
cambio cognitivo entre los participantes. A través de la lectura y el 
trabajo estructurado con los materiales, los internos pudieron iden-
tificar patrones de pensamiento que perpetuaban su malestar emo-
cional y adoptar nuevas perspectivas para enfrentar los desafíos de 
su entorno. Asimismo, el formato autodirigido de la intervención 
permitió que progresaran a su propio ritmo, lo que resultó particu-
larmente beneficioso en un contexto donde los recursos terapéuti-
cos son limitados.

Experiencia de lectura y reflexión en una prisión de mujeres

La investigación realizada por Sweeney (2008) analiza el impacto de la  
lectura en la vida de mujeres encarceladas, abordando cómo esta 
actividad fomenta la introspección, la construcción de relaciones y el 
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desarrollo de nuevos significados en sus experiencias vitales. Este estu-
dio, basado en observaciones etnográficas, entrevistas individuales y 
discusiones grupales, resalta el poder transformador de la literatura en 
un entorno de privación de libertad, donde las posibilidades de desa-
rrollo personal y conexión con el mundo exterior suelen ser limitadas.

La lectura actúa como un medio de resistencia frente a las con-
diciones opresivas de la vida en prisión. Las mujeres participantes 
señalaron que los textos literarios les permitieron reflexionar sobre 
sus vivencias, explorar emociones complejas y cuestionar los marcos 
narrativos que habían moldeado sus identidades antes y durante su 
encarcelamiento. Esta práctica no solo les proporcionaba un refu-
gio emocional, sino que también les ayudaba a desarrollar empa-
tía hacia otras personas, tanto dentro como fuera de la institución 
penitenciaria.

Uno de los aspectos más significativos identificados por Sweeney 
(2008) es la capacidad de la lectura para fomentar la construcción de 
comunidades dentro de la prisión. A través del intercambio de libros y 
la organización de discusiones literarias informales, las internas esta-
blecían vínculos interpersonales que contrarrestaban el aislamiento 
inherente al encarcelamiento. Estas interacciones facilitaban el desa-
rrollo de relaciones horizontales basadas en la cooperación y el apoyo 
mutuo, lo que fortalecía la cohesión social entre las participantes.

La investigación también aborda las limitaciones impuestas por 
el sistema penitenciario en el acceso a materiales de lectura. A pesar 
de estas restricciones, las mujeres demostraron una notable agencia 
al buscar y compartir libros dentro de la prisión. Este acto, aparente-
mente simple, se convirtió en un gesto de resistencia y autodetermi-
nación, que les permitió ampliar sus horizontes intelectuales y rea-
firmar su humanidad frente a las dinámicas despersonalizadoras 
del entorno carcelario.

Sweeney (2008) concluye que la lectura resulta fundamental en 
la vida de las mujeres encarceladas, funcionando como una herra-
mienta para la autoexploración, la construcción de significado y la 
resistencia simbólica. Al ofrecer un espacio para la reflexión y la 
conexión emocional, la literatura se presenta como un recurso valio-
so para la rehabilitación y el empoderamiento personal en contex-
tos de reclusión.
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Taller de biblioterapia con el cuento ”La intrusa” en la Unidad 13

En el encierro, la lectura puede convertirse en un refugio, en un espa-
cio donde la mente viaja más allá de los muros que delimitan el cuer-
po. Para muchas personas privadas de su libertad, los libros no solo 
son una distracción, sino una herramienta de autoconocimiento, un 
espejo que refleja sus propias vivencias y una llave para comprender 
su historia desde una nueva perspectiva.

Este taller de biblioterapia, realizado en la Unidad 13 del Instituto 
Correccional de Mujeres dependiente del Servicio Penitenciario 
Federal, ubicada en Santa Rosa, provincia de La Pampa,4 buscó explo-
rar ese poder transformador de la literatura a través del cuento ”La 
intrusa”, de Jorge Luis Borges. Un texto donde el destino de una mujer 
es decidido por otros, donde la violencia de género y la cosificación 
femenina emergen de manera brutal, pero también donde el lector 
puede cuestionar, resignificar y, en el mejor de los casos, imaginar 
otras posibilidades.

La elección del cuento no fue casual. En un contexto donde 
muchas de las internas habían experimentado situaciones de vul-
nerabilidad, violencia y exclusión, ”La intrusa” se presentaba no solo 
como una historia literaria, sino como un detonante de emociones 
y reflexiones profundas. La lectura en voz alta y el análisis colectivo 
permitirían abrir un diálogo sobre la identidad, el papel de la mujer 
en sociedades patriarcales y las posibilidades de resistencia frente a 
la opresión.

Lo que ocurrió en aquella sala del pabellón 3 trascendió la 
literatura. El cuento dejó de ser solo palabras en papel y se convir-
tió en una experiencia compartida, en un ejercicio de memoria y 
reivindicación. La biblioterapia, en este contexto, no solo brindó 
herramientas para la interpretación de un texto, sino que permi-
tió a las internas reconocerse en él y, por un instante, reescribir 
su propia historia.

Algunas participantes llegaban con cierto recelo; otras, con 
la curiosidad de quien encuentra en los libros un resquicio de 

4	 Instituto Correccional de Mujeres dependiente del Servicio Penitenciario Federal, 
ubicado en Santa Rosa, provincia de La Pampa. Habilitación: 1942. Es un establecimiento 
de escasas dimensiones constituido por cuatro pabellones de alojamiento común, un 
módulo pedagógico socializador y una planta de madres.



55

� antonio román

libertad dentro de los muros de la prisión. En sus miradas se per-
cibía una mezcla de historias truncas, violencias sufridas y resi-
liencia silenciada. La biblioterapia, como herramienta de transfor-
mación, se abriría paso en un espacio donde las palabras podrían 
convertirse en bálsamo o en espejo de realidades.

El cuento ”La intrusa” de Jorge Luis Borges fue el elegido para la 
sesión de aquel día. Un texto crudo, donde la figura femenina se deba-
te entre la sumisión y la resistencia en un mundo de hombres. La voz 
de Borges, tan particular, resonaría en ese espacio de mujeres, invitán-
dolas a reflexionar sobre su propia identidad y su lugar en el mundo.

Se leyeron algunos fragmentos en voz alta. Al llegar a:
”Ahí la tenés a la Juliana; si la querés, usala”.
El silencio se hizo denso en el aire. Algunos desviaron la mirada; 

otras cerraron los puños con rabia contenida. Luego, con la voz firme 
de quien reconoce su propia historia en la ficción, una de ellas dijo:

—Así nos ven. Como cosas. Como algo que se usa y se tira.
La discusión se abrió paso entre ellas. No se trataba solo de 

Borges ni de la literatura; se trataba de ellas mismas, de su vida 
antes de la prisión, de los hombres que las habían golpeado, explo-
tado, vendido.

Otro fragmento estremeció la sala:
”A trabajar, hermano. Después nos ayudarán los caranchos. Hoy 

la mate. Que se queda aquí con sus pilchas, ya no hará más perjuicios”.
El murmullo de indignación creció. Muchas de ellas sabían lo 

que era ser abandonadas, silenciadas, incluso desechadas por quie-
nes alguna vez prometieron protegerlas. La violencia estructural del 
cuento, su frialdad, no era ficción para ellas. Era memoria.

De la indignación a la catarsis.
El fragmento que más impacto provocó fue:
”De seguir así, los vamos a cansar a los pingos. Más vale que la 

tengamos a mano”.
Un escalofrío recorrió la sala. Aversión. Rechazo. Rabia. Una 

interna, con la voz quebrada, dijo:
—Nos tratamos como a las bestias. Pero no somos animales. 

Somos mujeres. Y seguimos.
El silencio fue seguido de un murmullo de aprobación. En 

ese instante, Borges dejó de ser Borges. El cuento dejó de ser solo 
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literatura. Se convirtió en un reflejo doloroso, en una verdad 
compartida, en un acto de resistencia.

El taller cerró con una pregunta:
—Si Juliana hubiera podido elegir su destino, ¿qué?
Las respuestas fueron diversas: huir, defenderse, enfrentarlos, 

buscar otra vida. Por primera vez en mucho tiempo, esas mujeres 
imaginaron otros desenlaces, tanto para el cuento como para sí 
mismas.

La biblioterapia, en ese pequeño pabellón, demostró ser 
mucho más que un ejercicio de lectura. Fue una forma de desen-
terrar lo callado, de darle voz al dolor y convertirlo en reflexión. 
Fue un recordatorio de que, aunque sus cuerpos estuvieran ence-
rrados, sus mentes podían liberarse de esas construcciones socia-
les que las oprimían.

El taller de biblioterapia en la Unidad 13 demostró que la litera-
tura es mucho más que un ejercicio intelectual: es una vía para la 
catarsis, la introspección y la resistencia. ”La intrusa” de Borges no 
solo permitió analizar un texto, sino que sirvió como catalizador 
para que las internas verbalizaran experiencias de vida marcadas 
por la violencia, la desigualdad y la invisibilización. Lo que comen-
zó como una lectura en voz alta terminó convirtiéndose en un espa-
cio de diálogo donde cada palabra resonó con una verdad propia, 
con un pasado compartido y con un deseo latente de cambio.

Más allá de la indignación que el cuento despertó, el verda-
dero impacto del taller radicó en la capacidad de imaginar otros 
finales, de pensar alternativas a una historia que parecía escri-
ta de antemano. En esa relectura colectiva, muchas de las parti-
cipantes encontraron, además de una denuncia implícita en el 
relato, la posibilidad de cuestionar sus propias narrativas de vida, 
de resignificar su papel y de proyectarse más allá de los márgenes 
que les impusieron.

La literatura, cuando se convierte en un puente hacia la reflexión, 
nos permite desafiar estructuras, desnaturalizar violencias y cons-
truir nuevas formas de identidad. En aquel pabellón, entre muros 
y silencios, las internas comprendieron que su historia no tenía por 
qué ser como la de Juliana. Que, a pesar de todo, aún podían ser auto-
ras de su propio destino.
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El papel del bibliotecólogo trasciende la simple gestión de 
colecciones y el acceso a la información; es un mediador del cono-
cimiento, un facilitador del aprendizaje y un agente de cambio 
social. En la alfabetización emocional, su labor cobra una relevan-
cia particular, ya que es quien selecciona, organiza y promueve lec-
turas capaces de generar reflexión, autoconocimiento y resiliencia 
en los lectores. La intervención del bibliotecólogo en estos proce-
sos no solo implica un dominio de las herramientas bibliotecarias, 
sino también una comprensión profunda de las necesidades emo-
cionales y psicológicas de los usuarios.

En la introducción de este libro, planteamos la importancia 
de considerar a la lectura no solo como un acto de acceso a la 
información, sino también como una experiencia transformado-
ra que impacta en la subjetividad del lector. Desde esta perspec-
tiva, la biblioterapia y la alfabetización emocional se insertan 
dentro del campo bibliotecológico como estrategias para fomen-
tar el bienestar y la reconstrucción identitaria, especialmente 
cuando se trata de contextos de vulnerabilidad. En este sentido, 
el bibliotecólogo se convierte en un puente entre los lectores y 
aquellos textos que pueden favorecer procesos de introspección, 
catarsis y autocomprensión.

La relación entre lectura y construcción de identidad ha sido 
ampliamente estudiada en el campo de la biblioterapia. La lite-
ratura permite que los lectores se reconozcan en los personajes, 
se confronten con sus propias emociones y resignifiquen sus 
experiencias a través de las historias leídas. En espacios como 
bibliotecas comunitarias o penitenciarias, el bibliotecólogo 
cumple un rol clave al diseñar programas de lectura que favo-
rezcan la expresión emocional y el desarrollo personal. A través 
de su trabajo, no solo facilita el acceso a los textos, sino que tam-
bién orienta a los lectores en su interpretación y apropiación de 
los contenidos.

En este marco es que abordamos la relación entre alfabeti-
zación emocional y construcción de identidad, explorando cómo 
la literatura puede convertirse en una herramienta fundamental 
para el desarrollo de la inteligencia emocional y la autoafirma-
ción. Para ello, se analizan los mecanismos a través de los cuales 
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los textos literarios favorecen la identificación de emociones, la 
reconstrucción del yo y la reconciliación con la propia historia 
personal, destacando el rol del bibliotecólogo como facilitador de 
estos procesos.
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L a literatura tiene el poder de poner en palabras lo que a menudo 
es indescriptible. Este capítulo analiza cómo los textos literarios 

pueden ayudar a las personas a identificar y procesar sus emociones, 
reconstruir su identidad y reconciliarse consigo mismas. A través de 
la catarsis, la introspección y la empatía, la lectura se convierte en un 
puente hacia la autoaceptación y la reinvención personal.

La alfabetización emocional, entendida como la capacidad de 
identificar, expresar y gestionar las emociones propias y ajenas, es 
esencial en la construcción de la identidad personal. Esta habilidad 
adquiere una relevancia aún mayor en contextos de privación 
de la libertad, dado que el encarcelamiento suele agravar senti-
mientos de aislamiento, frustración y desesperanza (Goffman, 
1984). La literatura, en este sentido, se convierte en un recurso 
que facilita procesos de introspección y reconciliación emocio-
nal. Según Rogers (1961), el acceso a narrativas que resuenen con 
las experiencias del lector puede actuar como un catalizador 
para el desarrollo de una autoimagen más positiva y una mayor 
apertura al cambio.

Además, la construcción de identidad no es un proceso está-
tico, sino una narrativa en constante evolución influenciada por 
el entorno, las experiencias y las interacciones sociales (Mezirow, 
1991). En este proceso, los textos literarios ofrecen modelos y 
perspectivas que invitan a los lectores a cuestionar sus creen-
cias, reflexionar sobre sus decisiones pasadas y proyectar nue-
vas posibilidades para el futuro. Medrado (2019) subraya que, 
al explorar personajes literarios enfrentados a dilemas éticos y 
emocionales, los lectores no solo encuentran un espejo para sus 

ALFABETIZACIÓN EMOCIONAL Y CONSTRUCCIÓN  
DE IDENTIDAD



60

Biblioterapia y privación de la libertad�

propios conflictos, sino también una fuente de inspiración para 
la resiliencia y la reinvención personal.

La catarsis emocional, definida por Aristóteles como la purifi-
cación de las emociones a través del arte, encuentra en la lectura un 
vehículo para liberar tensiones y enfrentar traumas no resueltos. En 
el ámbito penitenciario, donde las restricciones físicas y psicológicas 
limitan las opciones de autoexpresión, la literatura se presenta como 
un medio de liberación interna (Román y Mogdans, 2023). Este proceso 
de identificación y catarsis permite a las personas privadas de libertad, 
además de confrontar sus emociones reprimidas, darles un sentido 
que facilite su integración en una narrativa personal significativa.

La alfabetización emocional a través de la biblioterapia también 
fomenta el desarrollo de habilidades clave como la empatía y la auto-
rregulación emocional. Según Billington et al. (2010), los programas de 
lectura diseñados para abordar temáticas como la pérdida, la culpa 
y el perdón pueden contribuir a la reconciliación consigo mismos y  
con la sociedad, proporcionando un marco para la introspección y el 
diálogo. En este sentido, la literatura no solo ofrece un refugio tem-
poral frente a la adversidad, sino también una plataforma para la 
construcción de un futuro más esperanzador.

Identificación y catarsis en el proceso biblioterapéutico

El bibliotecólogo que trabaja en programas de biblioterapia debe 
poseer una sensibilidad particular para seleccionar y proponer lectu-
ras que favorezcan la identificación y la catarsis en los participantes. 
Su rol va más allá de la simple curaduría literaria; implica una com-
prensión profunda del contexto social y emocional de los lectores, 
así como la capacidad de guiar el proceso de lectura para que este se 
transforme en un ejercicio de introspección y resignificación. Como 
señala Papalini (2010), la selección de textos en programas de bibliote-
rapia debe responder no solo a criterios literarios, sino también a las 
necesidades emocionales y psicológicas de los destinatarios.

Además, la bibliotecología aporta un marco metodológico para 
el diseño y evaluación de estos programas, permitiendo estructu-
rar sesiones de lectura que maximicen su impacto terapéutico. En 
el caso de las bibliotecas penitenciarias, la labor del bibliotecólogo 
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incluye la promoción de espacios de diálogo donde los internos pue-
dan compartir sus interpretaciones y emociones sin temor al juicio, 
favoreciendo así un proceso de lectura activo y participativo.

Estudios como el de Billington et al. (2010) han demostrado 
que la presencia de un facilitador capacitado potencia los efectos 
positivos de la biblioterapia, al ofrecer un marco de contención 
y orientación para los participantes. Los bibliotecólogos, en su 
doble rol de gestores culturales y mediadores del conocimiento, se 
convierten en actores clave en la construcción de espacios donde 
la literatura, a la vez que informa, sana, resignifica y libera.

Desde una perspectiva psicológica, la identificación y la catar-
sis son dos elementos centrales en el proceso biblioterapéutico que 
facilitan el acceso y la gestión de las emociones, especialmente en 
contextos de vulnerabilidad como la privación de la libertad. Estos 
conceptos, profundamente arraigados en la teoría literaria y la psi-
cología, permiten que los lectores encuentren en las narrativas lite-
rarias un espacio seguro para explorar su mundo emocional y resig-
nificar sus experiencias personales.

La identificación es el proceso mediante el cual el lector reconoce aspec-
tos de su propia vida, emociones o conflictos en los personajes y las situa-
ciones presentadas en un texto. Según Shrodes (1955), este fenómeno 
es crucial para que el individuo logre explorar de manera indirecta 
sus propios dilemas, ya que al observar cómo un personaje enfrenta 
adversidades similares, se generan oportunidades para el aprendi-
zaje y la reflexión. Este efecto es particularmente poderoso en con-
textos penitenciarios, donde las narrativas literarias ofrecen mode-
los alternativos de comportamiento y pensamiento, promoviendo la 
introspección y el cambio.

Como señala Iser (1978), la interacción entre el texto y el lector 
es un acto de cocreación en el que el significado no está completa-
mente dado, sino que emerge del diálogo entre ambos. Este proce-
so permite al lector proyectar sus propios conflictos y emociones en 
la historia, lo que facilita la conexión emocional y cognitiva con el 
material. En un entorno de encierro, donde las emociones a menudo 
están reprimidas por las condiciones adversas, esta identificación 
actúa como un catalizador para la expresión emocional y la búsque-
da de soluciones internas.
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La catarsis, concepto introducido por Aristóteles en su Poética, se refiere 
a la purificación emocional que ocurre cuando el espectador —o en este caso, 
el lector— experimenta intensas emociones a través de una obra de arte, libe-
rando tensiones acumuladas. En el ámbito de la biblioterapia, la catarsis 
ocurre cuando el lector, al sumergirse en la narrativa, confronta indi-
rectamente sus propios sentimientos de dolor, culpa, ira o frustración 
y logra procesarlos de manera constructiva (Ouaknin, 2016).

Este proceso tiene particular relevancia en contextos peniten-
ciarios, donde los internos suelen carecer de espacios seguros para 
expresar sus emociones. Según Román y Mogdans (2023), los pro-
gramas de biblioterapia en cárceles han demostrado que los textos 
literarios pueden actuar como mediadores emocionales, propor-
cionando un canal indirecto para que los participantes exploren 
sentimientos reprimidos y encuentren alivio. Por ejemplo, al leer 
historias de resiliencia o superación personal, los reclusos pueden 
experimentar un ”desahogo emocional” que les permite enfrentar 
sus propios conflictos internos con mayor claridad.

La identificación y la catarsis no operan de manera aislada, 
sino que se refuerzan mutuamente en el proceso biblioterapéutico. 
Cuando un lector se identifica con un personaje o situación, se crea 
un puente emocional que hace posible experimentar la catarsis de 
manera más profunda. Este proceso, descripto por Hynes y Hynes-
Berry (1994), implica tres fases: (1) la identificación inicial con el tex-
to, (2) la inmersión emocional que conduce a la catarsis y (3) la intros-
pección que permite resignificar las propias experiencias.

En este sentido, las narrativas literarias seleccionadas para pro-
gramas de biblioterapia deben ser cuidadosamente elegidas para 
maximizar estos efectos. Autores como Papalini (2010) sugieren que 
los textos que presentan personajes que enfrentan dilemas éticos, 
superando adversidades o cuestionando su lugar en el mundo, son 
especialmente efectivos para fomentar tanto la identificación como 
la catarsis. Obras como Los miserables de Victor Hugo o El hombre en 
busca de sentido de Viktor Frankl han sido ampliamente utilizadas 
en este contexto debido a su capacidad para resonar profundamente 
con los lectores y estimular procesos de autoexploración.

Diversos estudios han documentado los beneficios de la identi-
ficación y la catarsis en la biblioterapia. En un análisis de Billington 
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et al. (2010), se encontró que los participantes de programas de lectu-
ra terapéutica reportaron una mejora significativa en su bienestar 
emocional y una mayor capacidad para manejar el estrés. Además, 
Cedeño Bazurto et al. (2022) destacan que estos procesos fomentan el 
desarrollo de habilidades de autorregulación emocional, esenciales 
para la reintegración social.

Por último, la literatura también contribuye a la construcción 
de una narrativa personal más coherente y resiliente. Como señala 
Frankl (1991), la capacidad de dar sentido al sufrimiento a través de 
la reflexión es un paso crucial hacia la recuperación emocional y la 
reconciliación consigo mismo.

Reconciliación con uno mismo y con la sociedad a través  
de la lectura

La reconciliación, tanto interna como externa, es un proceso fun-
damental para el bienestar emocional y la reintegración social. La 
lectura se convierte es una herramienta transformadora que permi-
te a las personas enfrentar sus emociones, sanar heridas internas y 
reconstruir vínculos con la comunidad. De esta manera, la bibliote-
rapia actúa como un puente hacia la autoaceptación y la restaura-
ción de relaciones sociales, especialmente cuando se trata de perso-
nas privadas de su libertad.

El primer paso hacia la reconciliación con uno mismo es la capa-
cidad de enfrentarse a las propias emociones y experiencias. Según 
Rogers (1961), el desarrollo personal requiere un proceso de acepta-
ción incondicional de uno mismo, que incluye tanto las fortalezas 
como las debilidades. La lectura facilita este proceso al ofrecer un 
espacio seguro para explorar sentimientos difíciles y encontrar 
palabras para emociones previamente indescriptibles.

Los textos literarios funcionan como un espejo en el que los 
lectores pueden verse reflejados, confrontar sus errores y acep-
tar sus limitaciones. En contextos carcelarios, donde la identi-
dad está profundamente marcada por el estigma y la culpa, este 
proceso es especialmente valioso. Román y Mogdans (2023) des-
tacan que los programas de biblioterapia han ayudado a muchos 
internos a resignificar sus experiencias pasadas, permitiéndoles 
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avanzar hacia una narrativa personal más empoderadora. Por 
ejemplo, al leer historias de personajes que enfrentan adversida-
des similares y logran superarlas, los internos encuentran mode-
los de resiliencia que inspiran un cambio positivo en la percep-
ción de sí mismos.

La literatura también promueve la introspección profunda, un 
componente esencial para la autoaceptación. Como señala Mezirow 
(1991), las narrativas literarias tienen el poder de cuestionar supues-
tos arraigados, permitiendo a los lectores reconsiderar sus creencias 
y comportamientos. Este proceso de aprendizaje transformador faci-
lita no solo la reconciliación con el pasado, sino también la construc-
ción de una visión más esperanzadora del futuro.

Además de fomentar la reconciliación interna, la lectura tiene 
un impacto significativo en la capacidad de las personas para rela-
cionarse con los demás. La literatura, al ofrecer perspectivas múlti-
ples, desarrolla la empatía, una habilidad fundamental para recons-
truir relaciones interpersonales dañadas (Billington et al., 2010). Este 
efecto es particularmente relevante en el ámbito penitenciario, don-
de los internos suelen enfrentarse a barreras emocionales y sociales 
que dificultan su reintegración.

Freire (1991) subraya que la lectura es un acto liberador que per-
mite a los individuos comprender su contexto social y asumir un 
rol activo en la transformación de sus relaciones. Los programas 
de biblioterapia en cárceles suelen incluir dinámicas grupales que 
fomentan el diálogo y la colaboración entre los internos. En estos 
espacios, los asistentes no solo comparten sus interpretaciones de 
los textos, sino también sus experiencias personales, lo que crea un 
entorno de confianza y apoyo mutuo (Román, 2007).

Las narrativas literarias también ofrecen un lenguaje común 
para abordar temas sensibles como la culpa, el perdón y la reden-
ción. Obras como Crimen y castigo de Dostoyevski o Los miserables de 
Victor Hugo son ejemplos recurrentes en estos programas debido a 
su capacidad para explorar estas temáticas de manera profunda y 
humanizadora. Al identificarse con los personajes y sus luchas, los 
lectores pueden desarrollar una mayor comprensión de sus propios 
conflictos y encontrar herramientas emocionales para reconstruir 
relaciones dañadas.
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La reconciliación con la sociedad es un componente esen-
cial del proceso de rehabilitación en contextos de privación de 
libertad. Según Frankl (1991), el ser humano necesita encontrar 
un propósito que trascienda su propia existencia, y la literatura 
puede facilitar este proceso al inspirar a los lectores a imaginar 
un futuro más significativo y conectado. Las narrativas litera-
rias que presentan historias de superación y contribución social 
permiten a los internos visualizar un camino hacia la reinte-
gración, fomentando un sentido renovado de responsabilidad  
y pertenencia.

La lectura actúa como un recurso individual y también como un 
medio para promover cambios culturales dentro de las instituciones 
penitenciarias. Según Hurtado Ortiz (2024), los programas de biblio-
terapia han demostrado que las dinámicas grupales basadas en la 
literatura pueden mejorar el clima emocional de las prisiones, redu-
ciendo tensiones y fortaleciendo los lazos comunitarios.

Además, la lectura proporciona a las personas herramientas prác-
ticas para enfrentar los desafíos de la reinserción social. A través de 
las historias, los internos pueden aprender habilidades como la resolu-
ción de conflictos, la comunicación efectiva y la empatía, que son esen-
ciales para reconstruir relaciones familiares, laborales y comunitarias 
(Cedeño Bazurto et al., 2022).

Desde una perspectiva profesional, los bibliotecólogos des-
empeñan un rol activo en la creación de espacios de lectura que 
fomentan la introspección, el diálogo y la construcción de nuevas 
narrativas personales. Como señala Papalini (2010), la disposición 
del material bibliográfico, la orientación en la selección de lec-
turas y la facilitación de actividades grupales pueden potenciar 
significativamente los efectos de la biblioterapia.

Además, los bibliotecólogos contribuyen al fortalecimiento 
del derecho a la lectura dentro de las instituciones penitencia-
rias, promoviendo políticas que faciliten el acceso a materiales 
de calidad y programas de alfabetización crítica. Como plantea 
Freire (1991), el acto de leer va más allá de la decodificación de 
palabras; implica una comprensión profunda del mundo y de 
uno mismo. Razón por la cual la labor de estos profesionales es 
esencial para orientar a los lectores en la interpretación de textos 
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que les permitan resignificar sus experiencias y desarrollar una 
visión más esperanzadora de su futuro.

Los bibliotecólogos, a través de su formación en mediación lec-
tora y en dinámicas grupales, facilitan encuentros donde los inter-
nos pueden compartir sus impresiones sobre los textos y reflexionar 
sobre sus propias vivencias. Este intercambio fortalece la dimensión 
social de la lectura y refuerza la capacidad de los participantes para 
desarrollar habilidades de comunicación, empatía y resolución de 
conflictos (Billington et al., 2010).

En definitiva, el rol del facilitador no se limita a la gestión de 
colecciones, sino que se extiende a la promoción de la lectura como 
un medio para la transformación individual y la reintegración 
social. Su trabajo, basado en la selección estratégica de textos y en la 
facilitación de espacios de encuentro, permite que la literatura actúe 
como un puente hacia la reconciliación, brindando a los reclusos 
herramientas para reconstruir su identidad y proyectarse en una 
sociedad que, en muchos casos, los ha marginado.

La reconciliación con uno mismo y con la sociedad es un pro-
ceso complejo que requiere tiempo, esfuerzo y apoyo adecuado. 
Sin embargo, la literatura se ha consolidado como una herra-
mienta de probada utilidad para facilitar esta transformación. 
Como demuestra el estudio de Billington et al. (2010), los parti-
cipantes de programas de biblioterapia no solo experimentan 
mejoras emocionales, sino también un fortalecimiento de sus 
relaciones sociales y una mayor disposición para reintegrarse de 
manera positiva en sus comunidades.

En última instancia, la literatura ofrece una vía hacia la digni-
dad y la esperanza, recordando a las personas privadas de libertad 
que, a pesar de sus errores, tienen la capacidad de cambiar y contri-
buir al bienestar colectivo.
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El impacto de las narrativas literarias en la resignificación  
del futuro

La resignificación del futuro es un proceso transformador que permi-
te a las personas reconstruir su visión de lo que es posible, otorgándole 
un nuevo sentido a sus vidas. En biblioterapia, las narrativas literarias 
actúan como catalizadores para este cambio al ofrecer perspectivas, 
modelos de resiliencia y narrativas de esperanza que inspiran a los lec-
tores a imaginar un futuro más significativo y pleno. En el caso de per-
sonas que se encuentran privadas de su libertad, para quienes el tiem-
po se percibe a menudo como un castigo interminable, estas lecturas 
brindan una herramienta para proyectarse más allá del encierro físico 
y emocional.

Las narrativas literarias poseen la capacidad única de trans-
portar al lector a mundos alternativos y confrontarlo con per-
sonajes que enfrentan desafíos similares a los suyos. Según Iser 
(1978), la interacción del lector con el texto literario crea un espa-
cio de interpretación que le permite integrar nuevas perspectivas 
y resignificar su experiencia personal. En un entorno carcelario, 
esta experiencia se convierte en un refugio frente al aislamien-
to y la desesperanza, ofreciendo una ventana hacia posibilidades 
futuras.

Por ejemplo, obras como El hombre en busca de sentido de Viktor 
Frankl o Cien años de soledad de Gabriel García Márquez exploran 
temas como la resiliencia, la conexión humana y la capacidad de 
encontrar sentido en el sufrimiento. Al identificarse con los perso-
najes y sus luchas, los internos pueden descubrir nuevas formas de 
interpretar sus propios desafíos y visualizar alternativas a los patro-
nes de vida que los llevaron al encarcelamiento.

Además, las narrativas literarias permiten a los lectores ensayar 
diferentes futuros posibles. Como señala Mezirow (1991), la literatura 
tiene el poder de cuestionar los supuestos limitantes que moldean la 
percepción de uno mismo y del mundo, ofreciendo modelos de com-
portamiento y pensamiento que inspiran un cambio positivo. Esta 
capacidad es esencial para las personas privadas de libertad, quie-
nes a menudo se enfrentan a una narrativa interna dominada por 
la culpa, el fracaso y la falta de oportunidades.
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Las historias de superación personal y redención son particu-
larmente efectivas para fomentar la resignificación del futuro en 
contextos penitenciarios. Según Frankl (1991), la búsqueda de un 
propósito es fundamental para superar el sufrimiento y encontrar 
significado en la vida. En este sentido, las narrativas literarias que 
presentan personajes enfrentando adversidades y transformando su 
realidad pueden servir como inspiración para los lectores, ayudándo-
les a identificar metas personales y fortalecer su voluntad de cambio.

Por ejemplo, en programas de biblioterapia como Changing 
Lives Through Literature (CLTL), los textos seleccionados incluyen 
historias de personajes que logran superar sus errores y construir 
una nueva vida. Los participantes de este programa reportaron no 
solo una mayor autoestima, sino también una mayor claridad sobre 
sus objetivos y el camino para alcanzarlos (Schutt, 2011). Este enfo-
que demuestra que las narrativas literarias, además de inspirar, pro-
porcionan herramientas prácticas para la planificación y ejecución 
de proyectos personales.

En Changing Lives Through Literature (CLTL), la literatura se 
convierte en un refugio de reflexión y redención. Obras como Animal 
Farm de George Orwell permiten al lector sumergirse en la comple-
jidad de la tiranía y la rebelión, invitando a cuestionar las propias 
decisiones. To Kill a Mockingbird, por su parte, expone las sombras de 
la injusticia, al mismo tiempo que abre la puerta a la empatía, ins-
tando a reconocer los errores del pasado para emprender un cami-
no de transformación. Cada texto seleccionado es una invitación a 
mirar hacia adentro, a enfrentarse a las cicatrices del pasado y, en 
última instancia, a abrazar la posibilidad de una nueva vida. The 
Bluest Eye de Toni Morrison, con su exploración del dolor y la belleza 
interior, es un espejo que refleja las luchas personales y la búsqueda 
de sanación, enseñando que, a pesar de las adversidades, siempre 
existe la posibilidad de reconstruirse. Los libros, en su vasto poder 
simbólico, se convierten en guías en el proceso de transformación, 
instando a los participantes a mirar más allá de sus errores y abra-
zar la oportunidad de redimir su vida.

La resignificación del futuro a través de la literatura tam-
bién implica la capacidad de reconciliarse con el presente y apro-
vecharlo como un punto de partida para el cambio. Freire (1991) 
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argumenta que la lectura crítica permite a los individuos com-
prender su realidad actual y modificarla mediante acciones cons-
cientes y deliberadas. En el contexto penitenciario, esto significa 
que las narrativas literarias pueden ayudar a los internos a reco-
nocer las oportunidades de crecimiento personal disponibles 
incluso en circunstancias adversas.

Un ejemplo notable es el programa Mediadores del Conocimiento 
en Argentina, donde los participantes no solo leyeron textos literarios, 
sino que también produjeron sus propias narrativas. Este proceso de 
creación literaria les permitió reflexionar sobre su pasado, resigni-
ficar su presente y proyectar un futuro con mayor sentido y agencia 
personal (Morini, 2022). La producción de fanzines y otros escritos se 
convirtió en una herramienta para articular nuevas identidades y 
construir puentes hacia una vida más significativa.

Además de su impacto individual, las narrativas literarias con-
tribuyen a la construcción de una visión colectiva del futuro. En los 
talleres de lectura grupal, los participantes comparten interpreta-
ciones y experiencias, creando un espacio de apoyo mutuo donde 
las ideas de esperanza y cambio se amplifican (Román, 2007). Esta 
dimensión comunitaria es esencial en el entorno penitenciario, 
donde las dinámicas sociales suelen estar marcadas por la descon-
fianza y la competencia.

Los textos literarios seleccionados para estos programas a 
menudo abordan temas universales como la justicia, la libertad 
y la redención, lo que facilita el diálogo y el entendimiento entre 
los participantes. Este intercambio enriquece las interpretacio-
nes individuales y fomenta una visión compartida de un futuro 
donde el cambio y la reintegración son posibles.

El impacto de las narrativas literarias en la resignificación 
del futuro radica en su capacidad para inspirar esperanza, ofre-
cer modelos de resiliencia y abrir nuevas posibilidades para la 
acción. En las personas privadas de libertad, cuyas oportunida-
des de crecimiento suelen ser limitadas, la literatura se convierte 
en un puente entre el presente y un futuro más significativo. A 
través de la lectura, los internos no solo redescubren su huma-
nidad, sino que también comienzan a imaginar y construir una 
vida más plena y conectada con los demás.
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La biblioterapia, como herramienta transformadora, requiere de un 
enfoque estructurado para maximizar su impacto en entornos peni-
tenciarios. Los programas que se implementan en cárceles deben 
sortear circunstancias como la falta de recursos, las restricciones 
institucionales y las dinámicas sociales complejas, que exigen un 
diseño meticuloso y una implementación sensible. A pesar de estas 
dificultades, esta disciplina ha demostrado ser una intervención 
efectiva para promover el bienestar emocional, la introspección y la 
reinserción social de personas privadas de libertad.

En este capítulo, se analiza cómo diseñar e implementar pro-
gramas de biblioterapia exitosos en cárceles, destacando los elemen-
tos clave que aseguran su eficacia. Desde la selección de textos sig-
nificativos, que resuenen con las experiencias y necesidades de los 
internos, hasta la creación de dinámicas grupales que fomenten la 
participación y el diálogo, cada aspecto es abordado con base en la 
evidencia teórica y práctica disponible. Asimismo, se explora el papel 
fundamental del facilitador como guía del proceso, un agente que 
debe poseer habilidades técnicas y humanas para acompañar a los 
participantes en su viaje de transformación personal.

Implementar biblioterapia en contextos penitenciarios no solo 
implica un enfoque técnico, sino también una perspectiva ética y 
humanizadora. Según Román y Mogdans (2023), el acceso a la lectura 
en prisión es un derecho fundamental que contribuye a la dignidad 
y la rehabilitación de las personas. Este capítulo también aborda 
cómo superar las barreras que limitan la implementación de estos 
programas, proponiendo estrategias que integren recursos interdis-
ciplinarios y enfoques innovadores.

A través de esta exploración, se busca ofrecer una guía práctica 
para educadores, bibliotecarios, terapeutas y gestores penitenciarios 
interesados en integrar la biblioterapia en sus estrategias de inter-
vención. El objetivo final es demostrar que, incluso en contextos de 
alta vulnerabilidad, la literatura puede actuar como un puente hacia 
la libertad interior, la reconstrucción de la identidad y la esperanza 
en un futuro significativo.
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La selección de textos y el diseño de sesiones son pilares fundamen-
tales en la implementación de programas de biblioterapia, especial-
mente cuando las condiciones de vida y las necesidades emocionales 
de los participantes son complejas. Krolak (2019) argumenta que una 
colección diversa y culturalmente relevante es fundamental para 
atender las necesidades y preferencias de una población carcelaria 
heterogénea, que a menudo enfrenta barreras relacionadas con la 
alfabetización y el acceso a recursos educativos previos (p. 52). La 
selección debe incluir obras que aborden temas como la resiliencia, 
la superación personal, la empatía y la construcción de identidad, 
ofreciendo a los internos oportunidades para reflexionar sobre sus 
experiencias y explorar nuevas perspectivas.

La elección de textos debe basarse en un análisis exhaustivo de 
las características de la población objetivo y de los fines del progra-
ma. Según Rubin (1978), los textos deben resonar con las experiencias 
y emociones de los participantes, facilitando procesos de identifica-
ción, catarsis y aprendizaje. En contextos penitenciarios, donde la 
lectura puede representar una forma de resistencia emocional y de 
exploración personal, los textos seleccionados deben cumplir con los 
siguientes criterios:

1.	 Relevancia temática: Los textos deben abordar temas univer-
sales como la resiliencia, la justicia, el perdón y la redención, 
que son particularmente significativos para personas privadas 
de libertad. Obras como El hombre en busca de sentido de Viktor 
Frankl y Los miserables de Victor Hugo han demostrado ser 

IMPLEMENTACIÓN DE PROGRAMAS  
DE BIBLIOTERAPIA EN CÁRCELES
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efectivas en este sentido debido a su capacidad para inspirar 
reflexión sobre el sufrimiento, el propósito y la transformación 
personal (Frankl, 1991; Papalini, 2010).

2.	 Accesibilidad lingüística: Es esencial que los textos sean 
comprensibles para la población participante. En contextos 
donde el nivel de alfabetización puede ser bajo, es recomen-
dable utilizar relatos breves, poesía o narrativas sencillas 
que permitan una conexión inmediata sin requerir un 
bagaje literario extenso (Cedeño Bazurto et al., 2022).

3.	 Diversidad cultural: Los textos deben reflejar las realidades 
socioculturales de los participantes para fomentar la iden-
tificación. Según Ouaknin (2016), incluir narrativas locales 
o de autores que compartan antecedentes similares a los 
lectores aumenta la eficacia de la biblioterapia al generar 
una resonancia más profunda con las experiencias perso-
nales de los participantes.

4.	 Potencial transformador: Los textos seleccionados deben pre-
sentar personajes que enfrenten conflictos éticos o emocio-
nales relevantes, promoviendo la introspección y la posibilidad 
de resignificar el pasado. Por ejemplo, Crimen y castigo de Fiódor 
Dostoyevski es frecuentemente utilizado en programas de 
biblioterapia debido a su exploración de la culpa y la redención.

El diseño de las sesiones de biblioterapia se centra en promover 
un ambiente seguro y estructurado donde los participantes puedan 
compartir sus interpretaciones y conectar los textos con sus propias 
vivencias. Según las mejores prácticas documentadas, las sesiones 
pueden estructurarse en torno a lecturas grupales, discusiones diri-
gidas y actividades complementarias como la escritura creativa o la 
representación teatral. Estas estrategias permiten a quienes asisten 
involucrarse activamente en el proceso, facilitando la internalización 
de los mensajes de los textos y su aplicación a contextos personales.

Además, Krolak (2019) enfatiza la importancia de involucrar a 
profesionales capacitados, como biblioterapeutas y bibliotecarios, 
en la selección y moderación de las actividades. Esto garantiza que 
las sesiones se desarrollen de manera ética y efectiva, respetan-
do las sensibilidades individuales y promoviendo un aprendizaje 
significativo. La implementación de herramientas de evaluación, 
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como encuestas de retroalimentación o análisis cualitativos de 
las narrativas generadas, también puede ayudar a medir el impac-
to de los programas y a identificar áreas de mejora.

El diseño de las sesiones debe estructurarse para maximizar el 
impacto emocional y cognitivo de los textos seleccionados. Este pro-
ceso incluye varias etapas, cada una con objetivos específicos y meto-
dologías adecuadas para facilitar el aprendizaje y la introspección:

1.	 Introducción y preparación: En esta fase inicial, el facilitador 
presenta el texto y establece el contexto de la lectura, destacan-
do su relevancia para los participantes. Según Hynes y Hynes-
Berry (1994), es importante generar expectativas positivas y 
aclarar los objetivos del taller para fomentar la participación 
activa.

2.	 Lectura individual o grupal: La lectura puede realizarse de 
manera individual, grupal o combinada, dependiendo de las 
características del grupo. En contextos penitenciarios, la lec-
tura en voz alta por parte del facilitador o de los participan-
tes puede ser especialmente efectiva para promover la inte-
racción y el debate. Esta práctica también facilita el acceso a 
los textos para personas con dificultades de alfabetización 
(Román y Mogdans, 2023).

3.	 Reflexión guiada: Tras la lectura, se desarrollan actividades 
que fomenten la reflexión crítica y la conexión emocional con 
el texto. Estas actividades pueden incluir discusiones grupa-
les, preguntas abiertas o dinámicas de diálogo en las que los 
participantes compartan sus interpretaciones y experiencias 
personales. Según Mezirow (1991), este intercambio permite a 
los lectores reconsiderar sus supuestos y explorar nuevas for-
mas de pensar.

4.	 Expresión creativa: La escritura creativa, el dibujo o la drama-
tización son herramientas útiles para profundizar en las emo-
ciones y aprendizajes derivados de la lectura. Por ejemplo, en 
el programa Mediadores del Conocimiento, los internos pro-
dujeron fanzines basados en los textos leídos, lo que les permi-
tió resignificar su experiencia a través de la creación literaria 
(Morini, 2022).

5.	 Cierre y evaluación: En la etapa final de cada sesión, se invita 
a los participantes a reflexionar sobre lo aprendido y cómo 
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pueden aplicar estas lecciones en su vida cotidiana. Según 
Billington et al. (2010), este paso es crucial para consolidar los 
beneficios terapéuticos de la biblioterapia y fomentar una 
continuidad en el proceso de introspección y crecimiento 
personal.

Implementar estas fases requiere sensibilidad por parte del faci-
litador, quien debe adaptarse a las necesidades del grupo y gestio-
nar posibles resistencias. Además, es importante contar con espacios 
físicos adecuados y recursos suficientes para garantizar que los asis-
tentes puedan participar plenamente en las sesiones. Como subraya 
Rubin (1978), un entorno seguro y libre de interrupciones es esencial 
para que los participantes se sientan cómodos compartiendo sus 
pensamientos y emociones.

Dinámica grupal: el rol del facilitador y el trabajo colaborativo

El éxito de los programas de biblioterapia en cárceles depende en 
gran medida de las dinámicas grupales que se establecen y del 
papel que desempeña el facilitador. Estas dinámicas no solo faci-
litan la interacción con los textos, sino que también promueven 
la construcción de un espacio de confianza y respeto mutuo entre 
los participantes, elementos esenciales en un entorno marcado 
por el aislamiento emocional y las tensiones interpersonales. En 
este contexto, el facilitador actúa como un mediador clave, guian-
do las discusiones, fomentando el diálogo y asegurando que cada 
persona tenga la oportunidad de expresar sus ideas y emociones.

El rol del facilitador trasciende la simple dirección de las 
sesiones. Su función es crear un entorno seguro donde los inter-
nos puedan reflexionar abiertamente sobre sus experiencias y 
encontrar en la lectura un medio para resignificar su narrativa 
personal. Según Hynes y Hynes-Berry (1994), un buen facilitador 
no impone interpretaciones ni juicios, sino que acompaña a los 
participantes en su proceso de descubrimiento, alentándolos a 
explorar los significados que los textos tienen para ellos. Para 
lograr esto, debe poseer habilidades en escucha activa, empatía 
y manejo de grupos, así como un conocimiento profundo de la 
literatura utilizada en el programa.
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El trabajo colaborativo dentro de las dinámicas grupales es 
otro componente esencial. Las discusiones en grupo permiten 
a los participantes compartir sus interpretaciones de los textos, 
generando un intercambio de perspectivas que enriquece la expe-
riencia de todos. Este proceso fomenta la empatía, al exponer a los 
internos a diferentes formas de ver el mundo y de enfrentarse a 
los desafíos. Además, el diálogo grupal ayuda a los participantes 
a desarrollar habilidades sociales como la comunicación efecti-
va, la escucha activa y la capacidad de trabajar en equipo, todas 
ellas fundamentales para su reintegración social. Según Román 
y Mogdans (2023), las dinámicas grupales también contribuyen a 
mitigar el aislamiento emocional al crear un sentido de comuni-
dad y pertenencia dentro de la prisión.

Para garantizar la efectividad del trabajo grupal, el facilita-
dor debe establecer reglas claras que promuevan el respeto y la 
participación igualitaria. Esto incluye la creación de un espacio 
donde cada opinión sea valorada y donde se anime a los partici-
pantes a hablar desde su experiencia personal. Además, es impor-
tante que el facilitador gestione las posibles tensiones que puedan 
surgir durante las discusiones, utilizando técnicas de mediación 
para resolver conflictos y mantener el enfoque en los objetivos 
del programa. La tabla 1 sintetiza los elementos clave que estruc-
turan las dinámicas grupales, describiendo el rol del facilitador 
de acuerdo al objetivo que se busque.
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Tabla 1. Componentes clave en la dinámica grupal

Componente Descripción Impacto esperado

Creación de un entorno seguro El facilitador establece un 
espacio donde los partici-
pantes puedan expresarse 
sin temor al juicio, garan-
tizando confidencialidad y 
respeto mutuo.

Promueve la confianza, 
reduce el aislamiento 
emocional y facilita 
la apertura hacia el 
diálogo.

Facilitación del diálogo Se fomenta el intercambio 
de ideas y perspectivas 
sobre los textos literarios, 
con preguntas abiertas y 
una guía para mantener el 
enfoque en el tema tratado.

Desarrolla habilidades 
sociales como la 
escucha activa, 
la empatía y la 
comunicación efectiva.

Gestión de conflictos El facilitador utiliza técnicas 
de mediación para resolver 
tensiones o malentendidos 
que puedan surgir entre los 
participantes.

Mantiene un ambiente 
respetuoso y asegura 
que las sesiones 
se desarrollen sin 
interrupciones o 
confrontaciones 
innecesarias.

Fomento de la participación Se emplean actividades 
que involucren a todos los 
participantes, como lecturas 
en voz alta, ejercicios 
de escritura creativa y 
discusiones en grupo.

Incrementa la 
motivación, genera un 
sentido de pertenencia y 
fortalece el compromiso 
de los internos con el 
programa.

Exploración emocional Los textos literarios 
seleccionados permiten 
abordar temas sensibles 
de manera indirecta, 
facilitando la introspección 
y la expresión de emociones.

Ayuda a los 
participantes a procesar 
emociones complejas, 
como la culpa, el perdón 
o la esperanza.

Modelado de actitudes 
positivas

El facilitador demuestra 
empatía, respeto y escucha 
activa en su interacción con 
los participantes.

Inspira a los internos 
a adoptar compor-
tamientos similares 
en sus relaciones 
interpersonales.

Adaptación al grupo Las sesiones se diseñan 
teniendo en cuenta el 
nivel de alfabetización, las 
experiencias previas y las 
necesidades particulares de 
los participantes.

Aumenta la 
accesibilidad del 
programa y asegura 
que todos los internos 
puedan beneficiarse 
plenamente de la 
biblioterapia.

Fuente: elaboración propia.
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Un aspecto destacado del trabajo colaborativo en biblioterapia 
es la capacidad de los textos para actuar como un puente entre los 
participantes, facilitando la conexión emocional y la comprensión 
mutua. Las narrativas literarias proporcionan un terreno neutral 
donde los internos pueden explorar temas sensibles como la culpa, 
el perdón y la esperanza, sin sentirse directamente expuestos. Este 
enfoque indirecto permite a los participantes abordar sus emocio-
nes y experiencias de manera más abierta y honesta.

El diseño de las actividades grupales debe considerar las caracte-
rísticas específicas de los participantes, como su nivel de alfabetiza-
ción, sus experiencias previas con la lectura y sus necesidades emo-
cionales. Las sesiones pueden incluir actividades como la lectura en 
voz alta, la discusión reflexiva y ejercicios de escritura creativa, todas 
ellas diseñadas para fomentar la participación activa y el diálogo. 
Según Mezirow (1991), estas actividades permiten a los asistentes no 
solo interpretar los textos, sino también aplicar los aprendizajes a su 
vida personal, promoviendo un cambio transformador.

En suma, las dinámicas grupales y el rol del facilitador son ele-
mentos interdependientes que determinan el éxito de los programas 
de biblioterapia en cárceles. El facilitador no solo guía el proceso, 
sino que también actúa como un modelo de comunicación respetuo-
sa y empática, inspirando a los participantes a adoptar estas mismas 
actitudes. Al mismo tiempo, el trabajo colaborativo permite a los 
internos construir relaciones significativas y desarrollar habilida-
des que serán esenciales para su reintegración social. Estos aspectos 
subrayan el poder de la biblioterapia como una herramienta no solo 
de crecimiento personal, sino también de reconstrucción comunita-
ria en entornos de alta vulnerabilidad.

Métodos de evaluación y seguimiento del impacto

Los métodos de evaluación y seguimiento del impacto en programas 
de biblioterapia ofrecen un marco para medir la eficacia de estas inter-
venciones en las prisiones. Su aplicación permite identificar áreas de 
mejora, justificar la continuidad de los programas y contribuir al desa-
rrollo de políticas públicas basadas en evidencia. Sistematizar las inter-
venciones por medio de métodos estructurados permite medir tanto 
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los beneficios individuales y grupales como el alcance de las transfor-
maciones emocionales, cognitivas y sociales en los participantes.

Encuestas y cuestionarios

Las encuestas y cuestionarios son herramientas útiles para recoger 
información cuantitativa sobre los efectos de la biblioterapia. Estos 
instrumentos suelen aplicarse antes y después de las intervenciones 
para medir cambios en indicadores como el bienestar emocional, la 
autoestima y las habilidades sociales. Entre los cuestionarios más 
empleados se encuentra el Inventario de Depresión de Beck (BDI-II), 
que permite evaluar la disminución de síntomas depresivos, y la 
Escala de Ansiedad de Hamilton, utilizada para analizar variaciones 
en los niveles de ansiedad.

El diseño de estas herramientas debe ser cuidadoso, conside-
rando el nivel educativo y las capacidades cognitivas de los partici-
pantes. Las preguntas deben ser claras, concisas y relevantes para los 
objetivos del programa. Los resultados obtenidos permiten identi-
ficar patrones y tendencias que evidencian el impacto general de la 
biblioterapia en el grupo, facilitando la comparación con datos pre-
vios y el diseño de futuras intervenciones.

Tabla 2. Protocolo para la aplicación de una encuesta

Paso Descripción Recursos necesarios

Diseño de la encuesta Crear preguntas 
cerradas (escalas Likert) 
y abiertas.

Plantillas de cuestionarios

Prueba piloto Evaluar la claridad 
y relevancia del 
instrumento.

Grupos de prueba

Aplicación Administrar encuestas 
al inicio, intermedio y 
final del programa.

Encuestas impresas o digitales

Análisis de datos Procesar resultados 
mediante software 
estadístico y técnicas 
cualitativas.

Software de análisis (SPSS, NVivo)

Fuente: elaboración propia.
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Entrevistas individuales

Las entrevistas individuales constituyen un método cualitativo que 
permite explorar en profundidad las percepciones, experiencias y 
emociones de los participantes. Durante estas conversaciones, los 
internos tienen la oportunidad de reflexionar sobre el impacto per-
sonal de las sesiones de biblioterapia, expresando cómo los textos 
leídos y las discusiones grupales han influido en su visión de sí mis-
mos y del entorno.

Este método adquiere relevancia por su eficiencia en contextos 
carcelarios, donde las dinámicas grupales pueden inhibir la expre-
sión abierta de ciertos temas. Las entrevistas, realizadas por facilita-
dores o evaluadores capacitados, permiten captar matices emocio-
nales y cognitivos que los cuestionarios no suelen abordar. Los datos 
recopilados se analizan mediante técnicas de codificación temática, 
lo que permite identificar patrones recurrentes y generar una com-
prensión más completa del impacto del programa.

Tabla 3. Protocolo para la aplicación de una entrevista

Paso Descripción Recursos necesarios

Selección de 
participantes

Identificar perfiles diversos para 
asegurar representatividad.

Base de datos de participantes

Diseño de la guía Preparar preguntas abiertas 
enfocadas en cambios 
emocionales y sociales.

Guía de entrevista

Realización de 
entrevistas

Conducir entrevistas 
individuales en un espacio 
confidencial.

Grabadoras, espacios privados

Transcripción y 
análisis

Transcribir audio y codificar 
respuestas temáticamente.

Software de análisis (Atlas.ti)

Fuente: elaboración propia.

Análisis de textos escritos por los participantes

La escritura creativa producida durante las sesiones de biblio-
terapia es una fuente de datos cualitativos que refleja los pro-
cesos internos de los participantes. Los textos escritos, que 
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pueden incluir reflexiones, relatos autobiográficos o narrativas 
inspiradas en los textos leídos, son analizados para identificar 
cambios en la perspectiva, el lenguaje emocional y la estructura 
narrativa.

Este método ofrece una visión completa de cómo los partici-
pantes procesan sus experiencias y resignifican su identidad a 
través de la escritura. Los cambios en el contenido y la forma de 
los textos pueden indicar avances en la introspección, el afron-
tamiento emocional y la capacidad para proyectar un futuro con 
significado. Además, el análisis longitudinal de estas produccio-
nes permite evaluar la evolución de los participantes a lo largo de 
la implementación del programa.

Tabla 4. Protocolo para la revisión de producciones escritas

Paso Descripción Recursos necesarios

Recopilación de materiales Recolectar relatos, poesías 
o reflexiones generadas 
durante el programa.

Carpeta digital o física

Análisis de textos Evaluar temáticas y 
transformaciones personales 
reflejadas en los textos.

Matrices de análisis 
textual

Retroalimentación Compartir hallazgos 
para fomentar reflexión y 
autovaloración.

Sesiones de devolución 
grupales

Fuente: elaboración propia.

Observación participante

La observación participante es un método cualitativo que permite 
al facilitador o evaluador documentar las interacciones grupales, las 
dinámicas de participación y los comportamientos de los internos 
durante las sesiones. Este enfoque brinda información sobre aspec-
tos como la cohesión del grupo, la calidad del diálogo y el nivel de 
implicación de los participantes.

El observador, que debe actuar de manera discreta para no influir 
en las dinámicas del grupo, registra detalles sobre la comunicación 
verbal y no verbal, las actitudes hacia los textos y las respuestas 
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emocionales de los participantes.5 Estos datos se analizan para iden-
tificar fortalezas y desafíos del programa, así como para ajustar las 
estrategias de intervención según las necesidades observadas.

Tabla 5. Protocolo de implementación de la observación 
participante

Paso Descripción Recursos necesarios

Capacitación 
de 
observadores

Entrenar en metodología cualitativa y 
ética investigativa.

Manuales, talleres

Elaboración de 
guía

Diseñar formatos para categorizar 
observaciones.

Plantillas de registro

Registro de 
sesiones

Documentar comportamientos y 
dinámicas en bitácoras o grabaciones.

Bitácoras, dispositivos de 
grabación

Análisis de 
patrones

Identificar tendencias y cambios 
conductuales.

Software de análisis 
cualitativo

Fuente: elaboración propia.

Análisis comparativo de indicadores

El análisis comparativo de indicadores combina datos cuantitativos 
y cualitativos para ofrecer una visión integral del impacto del pro-
grama de biblioterapia que se implementa. Este método incluye la 
triangulación de resultados obtenidos a través de encuestas, entre-
vistas, análisis de textos y observación participante. La comparación 
de indicadores antes, durante y después de la intervención permite 
identificar cambios consistentes en las dimensiones evaluadas.

Este método brinda evidencia sobre la efectividad del programa y, 
al mismo tiempo, facilita la identificación de relaciones causales entre 
las actividades realizadas y los resultados obtenidos. Además, permite 
evaluar la sostenibilidad de los cambios observados, determinando si 
los efectos positivos de la biblioterapia persisten en el tiempo.

5	 La observación en las cárceles es un proceso esencial para mantener la seguridad y el 
orden. Se utilizan sistemas de vigilancia como cámaras y patrullajes para prevenir 
incidentes y garantizar el cumplimiento de las normas.
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Tabla 6. Protocolo para el análisis de indicadores

Paso Descripción Recursos necesarios

Definición de 
indicadores

Establecer métricas (por ejemplo, 
para la reintegración social: 
habilidades sociales, comunicativas 
y metas personales).

Listado de indicadores

Recolección de datos Aplicar cuestionarios y realizar 
observaciones directas.

Encuestas, formatos de 
observación

Seguimiento 
posprograma

Evaluar participación en 
actividades educativas o laborales 
tras el programa.

Informes de seguimiento

Fuente: elaboración propia.
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L a biblioterapia ha demostrado ser una herramienta efectiva 
para fomentar la introspección, la resiliencia y el desarrollo per-

sonal en entornos donde las personas se enfrentan a ciertas restric-
ciones, como ocurre en el trabajo con poblaciones vulnerables.

De acuerdo con Rubin (1978), el acto de leer puede servir como 
un refugio emocional y como un medio para establecer conexiones 
con experiencias compartidas. No obstante, la introducción de pro-
gramas de biblioterapia en el entorno penitenciario no está exenta 
de obstáculos o barreras que pueden dificultar la implementación  
o incidir negativamente en los resultados. Por esa razón, su puesta 
en práctica requiere de un enfoque estratégico que tome en cuenta 
las particularidades de la población objetivo, incluyendo sus necesi-
dades emocionales, educativas y sociales.

La implementación de programas de biblioterapia en contextos 
penitenciarios plantea múltiples desafíos que requieren de un enfo-
que bibliotecológico especializado. En este sentido, el rol del bibliotecó-
logo trasciende la simple gestión de recursos documentales y se convierte en 
un agente clave para la facilitación del acceso a la información, el desarrollo 
de estrategias de alfabetización y la mediación de procesos de lectura que 
fomenten la introspección y el bienestar emocional de los internos.

Uno de los principales obstáculos a los que se enfrenta  
la biblioterapia en entornos penitenciarios es el acceso limitado a 
materiales de lectura adecuados, tanto en términos de diversidad 
temática como de pertinencia cultural y emocional. El bibliotecólo-
go, en su calidad de gestor del conocimiento, desempeña un papel 
fundamental en la selección de textos que puedan generar identi-
ficación y promover la reflexión en los internos. Además, su labor 

DESAFÍOS Y ESTRATEGIAS EN EL ENTORNO 
PENITENCIARIO



84

Biblioterapia y privación de la libertad�

incluye la creación de espacios de lectura y la promoción de progra-
mas que incentiven el interés por la literatura, incluso en contextos 
donde el hábito lector es poco frecuente.

Asimismo, la resistencia institucional y la falta de recursos 
representan desafíos significativos en la implementación de 
estos programas. En este punto, el bibliotecólogo actúa como un 
puente entre la administración penitenciaria y las iniciativas de 
promoción de la lectura, destacando la importancia de la biblio-
terapia como herramienta de rehabilitación y reinserción social. 
Su rol implica, además, la formación de facilitadores y la capa-
citación del personal penitenciario en metodologías de lectura 
terapéutica, permitiendo que la intervención tenga un impacto 
sostenido en el tiempo.

Otro aspecto crucial es la adaptación de estrategias de biblioterapia 
a las necesidades específicas de la población penitenciaria. La persona-
lización de los programas de lectura, basada en diagnósticos bibliote-
cológicos y en un análisis de las necesidades emocionales y educativas 
de los internos, es esencial para garantizar el éxito de estas iniciativas. 
Aquí, el bibliotecólogo aplica su conocimiento en organización de la 
información y gestión del aprendizaje para diseñar planes de lectura 
que respondan a las realidades individuales de los participantes.

Por último, la colaboración interinstitucional resulta clave 
para potenciar el impacto de la biblioterapia en las cárceles. La 
articulación con organismos gubernamentales, ONG y universi-
dades permite fortalecer la disponibilidad de recursos, generar 
investigaciones aplicadas y mejorar la formación de los profe-
sionales involucrados en estos proyectos. El bibliotecólogo, como 
articulador de redes de conocimiento, juega un papel decisivo en 
la generación de estas alianzas, asegurando que la lectura se con-
solide como una herramienta de transformación dentro del siste-
ma penitenciario.

Este capítulo identifica las principales barreras culturales, ins-
titucionales y logísticas, al tiempo que ofrece estrategias creativas 
para superarlas. Se enfatiza la importancia de la formación de faci-
litadores y la colaboración interinstitucional para garantizar el éxi-
to de estas iniciativas y se explora cómo estas estrategias pueden 
adaptarse para maximizar el impacto de la intervención.
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Barreras institucionales y culturales en prisión

Los entornos penitenciarios presentan una estructura jerárquica 
que puede dificultar la introducción de programas de biblioterapia. 
Una de las principales barreras es la resistencia institucional, que 
a menudo se deriva de la falta de comprensión del potencial trans-
formador de la lectura. Según Goffman (1984), las prisiones operan 
como ”instituciones totales”, donde las rutinas estrictas y las nor-
mas jerárquicas limitan las oportunidades de intervención externa. 
Además, la escasez de recursos materiales y humanos, como libros 
adecuados y facilitadores capacitados, agrava esta situación.

Las barreras culturales también desempeñan un papel signi-
ficativo. En algunos casos, los internos pueden percibir la lectura 
como una actividad irrelevante o inaccesible debido a su nivel 
educativo o a sus experiencias previas con el sistema educativo. 
Además, los estigmas asociados con los programas de rehabilita-
ción pueden desalentar la participación activa en estas iniciati-
vas (Medrado, 2019).

Finlay, Hanlon y Bates (2024) destacan que la falta de alinea-
ción entre la política y la práctica en las bibliotecas de las prisio-
nes obstaculiza la capacidad de estas instituciones para cumplir 
con su potencial rehabilitador. Las bibliotecas a menudo son vis-
tas como servicios secundarios dentro del sistema penitenciario, 
lo que reduce su prioridad en términos de financiamiento y apo-
yo administrativo.

Además, las barreras culturales en las prisiones reflejan una 
percepción distorsionada de la lectura y las actividades educativas. 
Según Garner (2021), los internos frecuentemente consideran las 
bibliotecas como espacios poco relevantes o incluso amenazantes, 
debido a experiencias previas negativas con la educación formal.

Para superar estas percepciones, es crucial que los programas de 
biblioterapia se diseñen de manera inclusiva, reflejando las necesi-
dades y los intereses específicos de los internos.

Por su parte, Krolak (2019) sostiene que las limitaciones pre-
supuestarias, los prejuicios institucionales y la resistencia cultu-
ral hacia la lectura en cárceles constituyen desafíos significativos 
que afectan la implementación y sostenibilidad de programas de 
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biblioterapia en prisiones. La autora esgrime que estos obstáculos no 
solo limitan el acceso a recursos de calidad, sino que también per-
petúan un entorno desfavorable para el aprendizaje y la rehabilita-
ción (p. 29). Por lo tanto, plantea que la superación de estas barreras 
requiere un enfoque multidimensional que integre políticas públi-
cas, cambios institucionales y sensibilización social.

En términos de limitaciones presupuestarias, uno de los princi-
pales problemas es la insuficiencia de fondos destinados a la crea-
ción y mantenimiento de bibliotecas en prisiones. Muchas veces, los 
recursos disponibles son inadecuados para garantizar colecciones 
actualizadas y servicios básicos. Krolak (2019) propone la implemen-
tación de estrategias de cooperación interinstitucional, como el esta-
blecimiento de acuerdos entre las bibliotecas públicas y las prisiones, 
para compartir recursos y reducir costos (p. 23). Además, la partici-
pación de organizaciones no gubernamentales, donantes privados 
y programas internacionales de financiamiento puede complemen-
tar los presupuestos estatales y garantizar una provisión sostenida 
de materiales y servicios.

El prejuicio institucional hacia las actividades educativas y 
culturales en las cárceles también constituye un desafío signifi-
cativo. A menudo, estas actividades son percibidas como innece-
sarias frente a las prioridades de seguridad y control. Krolak (2019) 
señala que la sensibilización y capacitación del personal peni-
tenciario son esenciales para cambiar esta percepción y destacar 
los beneficios de la lectura como herramienta de rehabilitación y 
reducción de la reincidencia (p. 26). La inclusión de módulos sobre 
el impacto de las bibliotecas y la educación en los programas de 
formación para funcionarios penitenciarios puede contribuir a 
generar una mayor comprensión y apoyo a estas iniciativas.

Por otro lado, la resistencia cultural hacia la lectura en las cár-
celes está influenciada por factores como la baja alfabetización, la 
falta de hábitos de lectura y la percepción de que la lectura no tiene 
valor práctico. Para abordar esta resistencia, Krolak (2019) propone 
estrategias como la diversificación de las colecciones bibliográficas 
para incluir materiales atractivos y culturalmente relevantes, como 
novelas gráficas, audiolibros y publicaciones en idiomas locales 
(p. 31). Además, las actividades grupales, como clubes de lectura o 
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talleres de escritura creativa, pueden ayudar a desmitificar la lectu-
ra y a fomentar una conexión más directa y accesible con los textos.

Cabe destacar que la capacitación del personal bibliotecario es fun-
damental para superar las barreras. Finlay, Hanlon y Bates (2024) subra-
yan la necesidad de contar con bibliotecarios profesionales que puedan 
adaptar los servicios de la biblioteca a las complejidades del entorno 
penitenciario. La falta de personal capacitado no solo limita el acceso a 
los recursos, sino que también afecta la calidad de las interacciones y el 
potencial educativo de las bibliotecas.

Asimismo, la falta de recursos físicos y tecnológicos limita la 
efectividad de las bibliotecas en prisiones. Garner (2021) resalta que 
muchas bibliotecas penitenciarias carecen de espacios adecuados y 
acceso a tecnologías modernas, lo que restringe significativamente 
su capacidad para ofrecer servicios educativos y recreativos de cali-
dad. La inversión en infraestructura es esencial para transformar 
las bibliotecas en centros de aprendizaje efectivo y rehabilitación.

Finalmente, las barreras psicológicas, como el miedo al estig-
ma o la baja autoestima, son comunes entre los internos y pueden 
disuadirlos de participar en programas de lectura. Las investiga-
ciones indican que crear un ambiente seguro y acogedor en las 
bibliotecas puede ayudar a superar estas barreras, facilitando la 
participación activa y el desarrollo personal. Finlay et al. (2024) 
argumentan que las bibliotecas pueden servir como espacios 
de normalidad dentro del ambiente carcelario, ofreciendo a los 
internos una oportunidad para escapar temporalmente de las 
restricciones de la vida en prisión.

Cabe considerar que la evaluación del impacto de estos pro-
gramas es crucial para generar evidencia que sustente su impor-
tancia y justifique una mayor inversión. Los estudios longitudi-
nales que demuestren la relación entre el acceso a las bibliotecas 
y la reducción de la reincidencia o la mejora de las habilidades 
de vida pueden fortalecer los argumentos a favor de estas inicia-
tivas y garantizar su continuidad en el tiempo. En este sentido, 
Krolak (2019) subraya la necesidad de desarrollar indicadores 
claros y medibles que permitan monitorear y reportar los logros 
alcanzados (p. 35).
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Superar las limitaciones a través de la creatividad

El bibliotecólogo desempeña un papel central en la implementación 
y sostenibilidad de los programas de biblioterapia en entornos peni-
tenciarios. Más allá de la gestión y organización de colecciones, su 
función se extiende hacia la mediación del conocimiento, la promo-
ción de la lectura y la facilitación del acceso a materiales adecuados 
para la rehabilitación de los internos. En este contexto, el bibliotecó-
logo actúa como un puente entre los reclusos y la información, dise-
ñando estrategias para fomentar la lectura como una herramienta 
de crecimiento personal y social.

No obstante, la implementación de estos programas enfrenta 
diversas barreras institucionales y culturales que pueden limitar 
su alcance y efectividad. La resistencia de la administración peni-
tenciaria, la escasez de recursos y la falta de formación específica en 
biblioterapia para los bibliotecólogos son algunos de los obstáculos 
más recurrentes. Para superar estas dificultades, es esencial que los 
profesionales de la información reciban capacitación en el mane-
jo de bibliotecas penitenciarias y en metodologías de intervención 
biblioterapéutica.

Asimismo, la sensibilización de las autoridades penitenciarias 
sobre el impacto positivo de las bibliotecas en la rehabilitación de 
los internos es un paso crucial para consolidar estos espacios como 
agentes de cambio dentro del sistema carcelario. La evidencia reco-
pilada en estudios como el de Garner (2021) demuestra que el acceso 
a la lectura en prisión está directamente relacionado con la reduc-
ción de la reincidencia y el desarrollo de habilidades clave para la 
vida pospenitenciaria.

En definitiva, el bibliotecólogo es un actor esencial en la imple-
mentación de programas de biblioterapia en prisiones, no solo desde 
la gestión de la biblioteca, sino también en su papel de mediador, faci-
litador y promotor de la lectura como herramienta de transformación 
social. Su labor, aunque llena de desafíos, resulta fundamental para 
garantizar el derecho a la información y el acceso a la lectura como 
un componente esencial del proceso de rehabilitación de los internos.

Para superar estas barreras, es fundamental adoptar estrategias 
creativas que se adapten a las restricciones del entorno penitenciario. 
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La implementación de bibliotecas móviles y talleres itinerantes ha 
demostrado ser una solución eficaz para hacer accesible la lectura a 
los internos. Por ejemplo, iniciativas como el programa Mediadores 
del Conocimiento en Argentina han logrado integrar la lectura en 
contextos de reclusión a través de la colaboración entre institucio-
nes y la adaptación de materiales literarios a las necesidades especí-
ficas de los participantes (Morini, 2022).

El uso de técnicas participativas, como los clubes de lectura, tam-
bién fomenta un sentido de comunidad y empoderamiento entre 
los internos. Estas actividades pueden diseñarse para ser autogestio-
nadas, reduciendo la dependencia de recursos externos. Además, la 
inclusión de textos relevantes, que aborden temas relacionados con la 
resiliencia y la esperanza, aumenta la motivación de los participantes 
y refuerza su compromiso con el programa (Frankl, 1991).

La importancia de la capacitación de los facilitadores

La formación de facilitadores especializados es un componente clave 
para garantizar el éxito de los programas de biblioterapia en entor-
nos vulnerables. Los facilitadores deben estar capacitados no solo en la 
selección y dinamización de textos, sino también en habilidades inter-
personales y en el manejo de conflictos. 

Uno de los principales desafíos que enfrenta el bibliotecólogo en 
prisiones es la selección de materiales que no solo sean accesibles y 
atractivos para los internos, sino que también respondan a sus nece-
sidades emocionales, educativas y culturales. La curaduría de las colec-
ciones debe considerar la diversidad de niveles de alfabetización, intereses y 
trasfondos de los reclusos, garantizando que la biblioteca se convierta en un 
espacio inclusivo y transformador. Krolak (2019) destaca que las biblio-
tecas penitenciarias deben ir más allá de la simple acumulación de 
libros y convertirse en centros de aprendizaje y rehabilitación, don-
de la lectura se utilice como una vía para la reinserción social.

En este sentido, la labor del bibliotecólogo no se limita a la admi-
nistración de los recursos, sino que implica el diseño de programas 
de lectura guiada, la organización de círculos de lectura y la imple-
mentación de actividades que fomenten la expresión y el diálogo. La 
mediación bibliográfica es clave para generar experiencias de lectura 
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significativas, facilitando la conexión de los internos con los textos 
y promoviendo una reflexión sobre su propia realidad. Como seña-
la Medrado (2019), la lectura en contextos carcelarios es más que una 
herramienta de entretenimiento, también puede convertirse en un 
instrumento de empoderamiento y autoconocimiento.

Además, el bibliotecólogo tiene un papel fundamental en la arti-
culación con otras instituciones y actores clave dentro del sistema 
penitenciario. La colaboración con educadores, psicólogos y traba-
jadores sociales permite diseñar estrategias interdisciplinares que 
maximicen el impacto de la biblioterapia en la población carcelaria. 
Finlay, Hanlon y Bates (2024) resaltan que la efectividad de los pro-
gramas de lectura en prisiones depende en gran medida de la inte-
gración de la biblioteca en el marco de los programas educativos y de 
rehabilitación existentes.

Estas son razones por las que resulta de suma relevancia la capa-
citación de quienes vayan a desempeñarse como facilitadores en las 
sesiones de biblioterapia, sean bibliotecólogos o no. Según Papalini 
(2010), los facilitadores bien formados son esenciales para crear un 
ambiente seguro que promueva la participación activa y el diálogo 
significativo. Por lo tanto, si carecen de una adecuada capacitación, 
los facilitadores no podrán cumplir con los objetivos centrales de 
este tipo de terapia.

La capacitación también debe incluir sensibilización sobre las 
especificidades del entorno penitenciario, así como técnicas para 
abordar las necesidades emocionales y educativas de los internos. 
Programas como los desarrollados por la Asociación de biblioterapia 
de Estados Unidos (ABT) ofrecen modelos de formación que pueden 
adaptarse a diferentes contextos y poblaciones (Rubin, 1978). 

La lectura como herramienta de rehabilitación en entornos 
penitenciarios ha sido una estrategia históricamente utilizada en 
EE. UU., como se evidencia en la prisión de Alcatraz, donde los inter-
nos tenían acceso a una biblioteca con una variedad de materiales 
de lectura. Esta práctica no solo contribuía a su educación, sino tam-
bién a su bienestar emocional.

La prisión de Alcatraz contaba con un reglamento específico, y 
uno de sus puntos, ”44. Library Rules”, regulaba el acceso y uso de los 
materiales de lectura de su biblioteca.
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L a teoría cobra vida a través de historias reales. Este capítulo 
presenta testimonios de personas que han experimentado 

los beneficios de la biblioterapia en prisión, así como ejemplos 
de programas exitosos implementados en diversos contextos. 
Estas historias demuestran cómo la literatura puede ser un 
faro de transformación, incluso en los entornos más adversos o 
complejos.

La literatura, además de ser una fuente de conocimiento 
y entretenimiento, actúa como un espejo y una ventana. Para 
aquellos en contextos de privación de la libertad, leer puede 
representar un puente hacia la introspección, la empatía y el 
autoconocimiento. En las prisiones, donde los reclusos enfren-
tan tanto el encierro físico como la estigmatización social y las 
limitaciones emocionales, la biblioterapia ofrece la posibilidad 
de redescubrirse como individuos y construir un nuevo propó-
sito de vida.

Historias de transformación ceñidas en relatos

Este apartado recopila voces que, a través de la literatura, han encon-
trado un espacio de refugio y autodescubrimiento. Sus historias no 
solo reflejan el poder transformador de los libros, sino que también 
evidencian cómo las bibliotecas en las cárceles pueden convertir-
se en catalizadores de cambio, proporcionando herramientas que 
potencian habilidades emocionales y sociales fundamentales para 
la reintegración.

TESTIMONIOS Y CASOS PRÁCTICOS
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El refugio de la biblioteca

Donna, una interna de mínima seguridad en la prisión de muje-
res de Adelaide, Australia, relató cómo la biblioteca se convirtió 
en un espacio vital para ella y sus compañeras. Durante una 
entrevista, mencionó que el rumor sobre el posible cierre de la 
biblioteca causó gran consternación entre las internas. ”Blow me 
away how much people care [about the library]. For some people, 
when they don’t have a job, this is their escape” (Garner, 2020, p. 
10). Para muchas mujeres, especialmente aquellas sin actividades 
laborales asignadas, la biblioteca era su única vía de escape emo-
cional y mental.

Donna enfatizó que la biblioteca ofrecía un respiro del hacina-
miento y el ruido constante de los módulos. ”Algunas chicas viven 
en unidades con doce camas. Saber que pueden venir aquí, sentar-
se y relajarse, es muy importante”. Este espacio no solo servía como 
un refugio físico, sino también como un lugar para la introspección, 
donde las internas podían reconectar consigo mismas lejos del caos 
de la prisión.

La importancia de este espacio también se reflejaba en su capaci-
dad para fomentar la convivencia pacífica entre las internas. Donna 
describió la biblioteca como un lugar donde las tensiones dismi-
nuían y las mujeres podían interactuar en un ambiente neutral. ”Es 
un lugar feliz. Aquí no hablamos de los problemas de la cárcel; sim-
plemente disfrutamos del momento”.

Además, la biblioteca tenía un impacto directo en la salud men-
tal de las internas. Donna señaló que, sin este espacio, muchas muje-
res se sentirían más agobiadas por las restricciones de la prisión. ”Si 
no tuviéramos la biblioteca, creo que la gente se volvería loca más 
rápido” (Garner, 2020, p. 12). Este testimonio resalta cómo un recurso 
aparentemente simple puede tener un impacto profundo en la cali-
dad de vida de las personas privadas de libertad.

Finalmente, Donna reflexionó sobre cómo el acceso a la lectura 
y un espacio tranquilo le permitieron mantener una sensación de 
humanidad y dignidad. En sus propias palabras, ”la biblioteca es más 
que un lugar; es una puerta hacia un mundo diferente, un mundo 
donde podemos ser nosotras mismas” (Garner, 2020, p. 12).
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El poder de la identificación literaria

En el Complejo Penitenciario Federal de Buenos Aires, un progra-
ma de biblioterapia destacó por su impacto profundo en los inter-
nos. Una de las iniciativas más significativas fue la lectura guia-
da de El hombre en busca de sentido de Viktor Frankl. Este libro, que 
aborda la capacidad humana para encontrar significado incluso 
en las circunstancias más adversas, resonó profundamente entre 
los participantes.

Uno de los internos compartió su experiencia con esta obra, 
describiendo cómo transformó su perspectiva sobre su situación 
actual. ”Me ayudó a entender que, aunque estemos aquí, nuestra 
libertad interior no puede ser arrebatada. Descubrí que tengo la 
capacidad de resignificar mi vida” (Román y Mogdans, 2023, p. 23). 
Estas palabras reflejan un proceso de introspección profunda, 
donde el interno comenzó a reinterpretar su realidad y a encon-
trar nuevas motivaciones para el futuro.

El programa también facilitó discusiones grupales, donde los 
participantes compartieron sus reflexiones y emociones. Este inter-
cambio no solo fomentó un sentido de comunidad, sino que también 
permitió que los internos se apoyaran mutuamente en su proceso de 
transformación. ”Escuchar las historias de los demás me hizo darme 
cuenta de que no estoy solo en esto. Todos estamos buscando algo 
más grande que nosotros mismos”, comentó otro participante.

Además, la lectura de Frankl inspiró a varios internos a explo-
rar otros textos relacionados con la superación personal y la filoso-
fía existencialista. Algunos incluso comenzaron a escribir sobre sus 
propias experiencias, utilizando la escritura como una extensión del 
proceso terapéutico. ”Escribir me ha permitido organizar mis pensa-
mientos y darle sentido a lo que estoy viviendo”, afirmó un recluso.

Este testimonio ilustra cómo la identificación con los personajes 
y las ideas de un texto puede catalizar un cambio significativo en la 
percepción de uno mismo y del entorno. La experiencia transformó 
la forma en que los internos veían su situación y también les brindó 
herramientas emocionales y cognitivas para afrontar el futuro con 
mayor resiliencia y esperanza.
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La literatura como escape emocional

Oscar, un preso de máxima seguridad en Port Augusta, Australia, 
enfrentó una situación particular: no podía acceder físicamente a la 
biblioteca debido a las restricciones de su unidad. Sin embargo, cada 
semana recibía una selección de libros elegidos de una lista impresa 
que llegaba a su celda. Para él, estos volúmenes eran más que simples 
objetos; representaban una conexión vital con el mundo exterior y 
consigo mismo. ”When I’m reading in jail, I could be outside reading. 
It’s something that I could be doing outside... it’s like I’m not really in 
jail” (Garner, 2020, p. 15).

Oscar describió cómo la experiencia de la lectura le permitía 
sumergirse en otros mundos y, por un momento, olvidar las limita-
ciones de su entorno. La lectura se convirtió en un refugio emocional 
que le daba la posibilidad de sentirse libre, aunque fuera de manera 
simbólica. ”Es como si al leer, el tiempo y el espacio se desvanecieran. 
No soy un prisionero en una celda; soy una persona explorando his-
torias y mundos”.

Además de la escapatoria emocional, Oscar también encontró en 
los libros una forma de reflexionar sobre su vida y sus decisiones. 
Leer lo motivó a cuestionar sus acciones pasadas y a pensar en el tipo 
de futuro que quería construir. ”Algunas historias me han mostrado 
personajes que enfrentan dificultades y encuentran formas de supe-
rarlas. Eso me inspira a buscar formas de mejorar yo también”.

La ausencia de un espacio físico como la biblioteca no disminu-
yó el impacto transformador de los libros en la vida de Oscar. Para 
él, la lectura era un acto de resistencia y empoderamiento: ”Aunque 
no puedo salir de esta celda, mi mente puede viajar tan lejos como 
quiera. Eso me da fuerzas para seguir adelante”.

Superación a través de la biblioterapia

En el Complejo Penitenciario de Villa Urquiza, un interno describió 
cómo la biblioterapia marcó un antes y un después en su proceso de 
rehabilitación. Participó en un grupo de lectura coordinado por pro-
fesionales, donde discutieron obras literarias que abordaban temas 
de resiliencia y autodescubrimiento. Entre los textos leídos, destacó 
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El arte de amar de Erich Fromm, que tuvo un impacto profundo en su 
perspectiva sobre las relaciones y el amor propio.

El interno relató: ”Nunca pensé que un libro podría ayudarme 
a enfrentar mi pasado. Leer me hizo reflexionar sobre mis errores 
y me dio herramientas para empezar a sanar” (Román y Mogdans, 
2023, p. 34). La experiencia de identificarse con los personajes y los 
dilemas presentados en las historias le permitió explorar sus pro-
pias emociones y conflictos internos.

Uno de los aspectos más transformadores del programa fue 
el componente de discusión grupal. Los participantes compartie-
ron sus pensamientos sobre los textos, lo que generó un ambiente 
de apoyo mutuo. ”Hablar sobre los libros con otros me hizo sentir 
menos solo. Me di cuenta de que todos estamos luchando con algo y 
que podemos aprender unos de otros”, comentó.

El programa también lo incentivó a continuar su educación for-
mal. Inspirado por las ideas de los libros, decidió inscribirse en clases 
de alfabetización avanzada ofrecidas en la prisión. ”Leer me abrió los 
ojos a la importancia del conocimiento. Ahora quiero aprender todo 
lo que pueda para ser una mejor persona cuando salga de aquí”. Su 
relato ejemplifica cómo la biblioterapia puede ir más allá del alivio 
emocional y convertirse en un catalizador para el cambio tangible 
en la vida de los reclusos.

Reconstrucción de identidad a través de los libros

En el Complejo Penitenciario de Misiones, un joven interno de 
25 años encontró en la biblioteca un espacio para redescubrir 
su identidad. Antes de su encarcelamiento, había abandonado la 
escuela y carecía de un sentido claro de propósito. Sin embar-
go, la lectura cambió su perspectiva. ”Cuando empecé a leer, sen-
tí que algo dentro de mí despertaba. Era como si los libros me 
hablaran directamente, recordándome que todavía podía ser 
alguien”, compartió.

Uno de los textos que marcó un hito en su transformación fue 
El hombre en busca de sentido de Viktor Frankl. La narración de Frankl 
sobre cómo encontró significado incluso en los momentos más oscu-
ros inspiró al joven a reflexionar sobre su propia vida. ”Me di cuenta de 
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que, aunque estoy aquí, puedo elegir cómo reaccionar ante esta situa-
ción. No estoy definido por mis errores”.

Además, el interno comenzó a participar activamente en talle-
res literarios organizados por la prisión. Durante estos encuentros 
escribió poesías y relatos cortos inspirados en sus experiencias y en 
los libros que había leído. ”Escribir me ayudó a liberar emociones 
que llevaba guardadas durante años. Fue como una forma de sanar 
y empezar de nuevo”, dijo.

La reconstrucción de su identidad también tuvo un impacto en 
sus relaciones con otros internos. Al compartir sus escritos y reflexio-
nes, estableció conexiones significativas con sus compañeros, crean-
do un sentido de comunidad dentro de la prisión. Este testimonio 
subraya el poder de la literatura no solo para transformar al indi-
viduo, sino también para fomentar el entendimiento y la empatía 
entre personas en circunstancias similares.

El estudio del caso Noida en la India

En el año 2018, realicé un estudio en la Cárcel del Distrito de Noida,6 en  
el estado de Uttar Pradesh, India, enfocado en evaluar el impacto de 
la biblioterapia en contextos de encierro, explorando cómo la lectura 
puede actuar como un recurso transformador tanto para los reclusos 
como para el personal penitenciario en un entorno marcado por la 
sobrepoblación y la precariedad.

Una experiencia significativa en mi trayectoria profesional 
fue el diálogo sobre biblioterapia que mantuve junto con el Dr. 
Rishi Tiwari7 en la Cárcel del Distrito de Noida, en el estado de Uttar 
Pradesh, India. Esta visita se enmarcó dentro de un programa de 
intervención con el objetivo de explorar los beneficios de la lectu-
ra en contextos de encierro y cómo la biblioterapia puede ser una 

6	 La Cárcel del Distrito de Noida, conocida como la cárcel de Luksar en Greater Noida, tiene 
una capacidad para albergar a 4000 prisioneros. Cuenta con un sistema de vigilancia 
por CCTV y ha sido utilizada para reducir la sobrepoblación en otras cárceles cercanas, 
como la de Ghaziabad. Durante la pandemia, se liberaron temporalmente cerca de 500 
prisioneros para disminuir el hacinamiento (Hindustan Times, 2023). 

7	 Dr. Rishi K. Tiwari, bibliotecario senior y procurador del Bienestar Estudiantil del 
Instituto Birla de Tecnología de Gestión (BIMTECH) en cárceles de la India. A través de 
este instituto, y bajo su coordinación, se han instalado desde el año 2012 un total de doce 
bibliotecas en prisiones de diez distritos de Uttar Pradesh.
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herramienta transformadora para los reclusos. Esta oportunidad 
fue excepcionalmente valiosa, ya que tuve acceso para recorrer 
toda la prisión, algo sumamente difícil de lograr en India, donde 
la seguridad y las restricciones para el ingreso a establecimientos 
penitenciarios suelen ser muy estrictas.

La cárcel del distrito de Noida, conocida como la prisión de Greater 
Noida en el área de Luksar, tiene una capacidad aproximada para 
alojar hasta 4000 presos. Sin embargo, debido a la sobrepoblación en 
otras cárceles cercanas, como la de Muzaffarnagar, se han transferi-
do prisioneros adicionales a esta instalación, lo que ha aumentado 
temporalmente el número total de internos (Devdiscourse, 2020). A 
pesar de la complejidad de su situación, Noida no es la cárcel más 
poblada de la India; ese lugar lo ocupa la Cárcel de Tihar en Nueva 
Delhi, que alberga aproximadamente a 13.000 presos, a pesar de que 
su capacidad oficial es solo para 5200 personas. Esta sobrepoblación 
refleja un problema estructural que afecta al sistema penitenciario 
de la India en su totalidad, el cual actualmente tiene una población 
de más de 573.220 reclusos y una tasa de ocupación que supera el 
131% de su capacidad total (Devdiscourse, 2020).

En comparación, la Cárcel de Devoto en Argentina,8 según los 
últimos datos disponibles, cuenta con aproximadamente 1900 inter-
nos, muy por debajo de las cifras que se manejan en el sistema peni-
tenciario indio. Sin embargo, ambas prisiones enfrentan desafíos 
similares, como el hacinamiento, la falta de recursos y la necesidad 
urgente de programas que promuevan la reintegración social y el 
desarrollo personal.

Durante la visita a Noida, no solo conversamos con los internos, 
sino también con los funcionarios del penal, y algo que me sorpren-
dió fue la presencia de una profunda cosmovisión espiritual com-
partida tanto por los reclusos como por el personal penitenciario. 
La música y la lectura también se implementan en algunos cen-
tros penitenciarios de la India. Ambos elementos se han integrado 
como formas de rehabilitación y recreación. Mientras que la música 
ayuda a aliviar el estrés y fomentar la creatividad, la lectura ofre-
ce oportunidades para la educación y el desarrollo personal. Estas 

8	 Cuyo nombre oficial es Complejo Penitenciario Federal de la Ciudad Autónoma de  
Buenos Aires.
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actividades culturales permiten a los presos conectarse con la tra-
dición y la modernidad, contribuyendo a su bienestar emocional y 
mental durante su encarcelamiento. En contraste con el enfoque 
occidental, donde las intervenciones en las cárceles suelen centrar-
se en la rehabilitación psicológica, legal y social, en la India exis-
te una perspectiva más amplia que integra el bienestar espiritual. 
Este componente espiritual se refleja en la manera en que los inter-
nos abordan su situación y buscan sentido a sus vidas a través de 
la meditación, la lectura de textos sagrados y el desarrollo interior.

El Dr. Tiwari y yo compartimos un diálogo profundo con los 
internos sobre sus experiencias con la lectura y la percepción que 
tenían de los libros como agentes de cambio. Para muchos, la lec-
tura de la Bhagavad Gita o de las enseñanzas de Gandhi no era solo 
un pasatiempo, sino un camino hacia la redención espiritual y la 
paz interna. En este entorno, la biblioteca de la cárcel no era simple-
mente un depósito de libros, sino un espacio simbólico que abría la 
posibilidad de diálogo, introspección y crecimiento. Un testimonio 
que resonó profundamente fue el de un joven recluso que, tras leer 
varios textos de filosofía y poesía, mencionó que los libros le habían 
permitido ”reconstruir un espacio de libertad en su mente, a pesar 
del encierro físico”.

El enfoque espiritual se reflejaba también en los funcionarios 
de la prisión, quienes veían su labor no solo como una tarea admi-
nistrativa, sino como un acto de servicio y guía. Las actividades 
audiovisuales con los presos en la India son sumamente útiles, debi-
do a la importancia de la producción cinematográfica en la cultura 
india, particularmente con el cine de Bollywood. Estas actividades 
permiten que los internos se conecten con su cultura, experimen-
ten un sentido de pertenencia y expresen sus emociones. A través 
de proyecciones de películas, documentales y programas audiovi-
suales relacionados con la música y la religión, los presos pueden 
encontrar un espacio de reflexión y entretenimiento, fomentan-
do su bienestar emocional. Esta percepción contrastaba notable-
mente con lo que se puede observar en muchas cárceles occiden-
tales, donde el componente espiritual a menudo está ausente o se 
encuentra relegado a un plano secundario. Esta diferencia de enfo-
que permite que las cárceles en India, a pesar de sus condiciones de 
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hacinamiento, puedan ofrecer un entorno más abierto a la rehabi-
litación integral de los reclusos.

El Dr. Tiwari enfatizó que la biblioterapia en estos entornos, 
además de ayudar a reducir el estrés y la ansiedad, ofrece un puente 
para la rehabilitación y la reintegración social. A lo largo de nuestra 
conversación con los internos, observamos cómo la lectura se había 
convertido en un recurso vital para mantener la salud emocional 
y fomentar la resiliencia. En un entorno donde las opciones para 
el desarrollo personal son limitadas, los libros se transforman en 
agentes de esperanza y herramientas para el cambio. En palabras 
de Dr. Tiwari:

”Hay muchas historias de éxito porque esto no 
es solo una biblioteca, es una terapia con libros, 
los internos no tienen tiempo suficiente como 
para hacer algo productivo y caen en la depre-
sión, caen en la frustración… entonces los libros 
están allí, ellos entran en contacto con los 
libros y están cambiando sus vidas”  
(Bibliotecarios Graduados de la Rep. Argentina, 2019).

Casos de éxito en cárceles de diferentes países

Además de las vivencias personales, resulta útil comprender cómo 
ciertas prisiones alrededor del mundo han trabajado en el desarrollo 
de bibliotecas penitenciarias como un espacio para el trabajo emo-
cional de los internos, en vistas de su reinserción social.

Bibliotecas penitenciarias como sucursales de bibliotecas públicas  
en Noruega

El modelo implementado en Noruega destaca por su enfoque en la 
integración de las bibliotecas penitenciarias en el sistema nacional 
de bibliotecas públicas. Según Krolak (2019), todas las prisiones del 
país funcionan como sucursales de las bibliotecas públicas locales, 
asegurando así que las personas privadas de libertad tengan acceso 
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garantizado a recursos de calidad. Este modelo, conocido como el 
”modelo de importación”, permite que las bibliotecas en las prisio-
nes se beneficien de los mismos estándares, personal capacitado y 
fondos que las bibliotecas públicas, lo que asegura un servicio uni-
forme y profesional en todo el país (p. 23).

Un ejemplo emblemático de este sistema es la biblioteca de la 
prisión de Bastøy, una prisión de mínima seguridad situada en 
una isla al sur de Oslo. La biblioteca, gestionada por la bibliote-
ca pública de Horten, no solo ofrece acceso a una amplia gama 
de libros, sino también a recursos digitales y actividades educa-
tivas diseñadas para preparar a los internos para su reintegra-
ción social. Krolak (2019) explica que se busca familiarizar a los 
internos con el uso de bibliotecas, promoviendo así su utilización 
después de su liberación (p. 24). Este modelo no solo fomenta el 
aprendizaje y el desarrollo personal, sino que también contribuye 
a la reducida tasa de reincidencia del país, que se encuentra entre 
las más bajas del mundo, alrededor del 20% (p. 25).

Bibliotecas penitenciarias en Bremen, Alemania

En Bremen, Alemania, la biblioteca penitenciaria de la prisión de 
Oslebshausen se destaca como un modelo ejemplar al operar como 
una sucursal de la biblioteca pública local. Este sistema asegura que 
los internos puedan acceder a los mismos recursos disponibles para 
el resto de la comunidad, facilitando su inclusión en la red de servi-
cios bibliotecarios tras su liberación. Según Krolak (2019), esta inte-
gración permite a los internos recibir una tarjeta de membresía gra-
tuita al salir de prisión, lo que incentiva la continuidad del hábito de 
la lectura y su reintegración social (p. 24).

La biblioteca de Oslebshausen está ubicada en el edificio edu-
cativo de la prisión y está dirigida por un bibliotecario profesional. 
Además de ofrecer una amplia colección de libros y recursos multi-
media, organiza eventos y actividades en colaboración con la biblio-
teca pública, creando un puente entre la comunidad carcelaria y la 
sociedad en general. Este enfoque refuerza la importancia de un 
modelo que promueva la profesionalización de los servicios bibliote-
carios en prisiones, tal como lo subraya Krolak (2019).
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El servicio de bibliotecas móviles en Eslovenia

En Eslovenia, el Mobile Library Ljubljana opera como una unidad inde-
pendiente de la Biblioteca Municipal de Liubliana, ofreciendo servicios 
bibliotecarios gratuitos a diversas comunidades, incluidas las institu-
ciones penitenciarias. Desde 1998, este servicio colabora con el Centro 
de Rehabilitación Correccional de Ig, la única prisión para mujeres en 
el país, proporcionando acceso regular a libros, DVD, CD y otros materia-
les. Krolak (2019) detalla que esta iniciativa se distingue por garantizar 
préstamos prolongados y la exención de tarifas de retraso, facilitando 
así el acceso equitativo a los recursos (p. 25).

La biblioteca móvil organiza sus visitas para coincidir con los 
horarios de las internas clasificadas en regímenes abiertos, quienes 
pueden acudir bajo supervisión para seleccionar materiales de lec-
tura. Este modelo proporciona acceso a recursos literarios, al mismo 
tiempo que fomenta la autonomía y la apreciación de las bibliotecas 
como un recurso valioso para el aprendizaje y el desarrollo perso-
nal. Krolak (2019) destaca que estas iniciativas ayudan a mantener 
el contacto de las internas con el mundo exterior y a construir habi-
lidades que pueden ser transferidas a su reintegración social tras el 
encarcelamiento (p. 26).

El modelo británico de cooperación con bibliotecas públicas

En el Reino Unido, las bibliotecas penitenciarias funcionan bajo 
un esquema de cooperación estrecha con las bibliotecas públi-
cas, un modelo que se remonta a la Segunda Guerra Mundial. Este 
sistema se formalizó con la Ley de Bibliotecas Públicas y Museos 
de 1964, que establece la provisión de servicios bibliotecarios a 
las prisiones a través de asociaciones con bibliotecas públicas. 
Krolak (2019) destaca que esta colaboración asegura que las pri-
siones reciban colecciones relevantes y actualizadas, además de 
servicios de préstamo interbibliotecario que enriquecen la oferta 
educativa y recreativa para los internos (p. 23).

En Inglaterra, las bibliotecas penitenciarias cuentan con per-
sonal bibliotecario capacitado que trabaja en coordinación con las 
bibliotecas públicas locales. Este modelo no solo garantiza el acceso 
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a recursos literarios de calidad, sino que también facilita la realiza-
ción de talleres de alfabetización y actividades culturales diseña-
das para fomentar el aprendizaje continuo y la reflexión personal. 
Krolak (2019) subraya que esta estrategia ha demostrado ser efectiva 
para preparar a los internos para su reintegración, ofreciendo una 
conexión tangible con el mundo exterior (p. 24).

El Bibliobús Bertolt Brecht en Nicaragua

En Nicaragua, el Bibliobús Bertolt Brecht ofrece un ejemplo inno-
vador de servicios bibliotecarios móviles para prisiones. Este 
programa, financiado por una organización no gubernamental 
alemana, opera como una biblioteca itinerante que visita regu-
larmente prisiones y comunidades rurales. Según Krolak (2019), el 
bibliobús no solo proporciona libros, sino que también organiza 
actividades de promoción de la lectura y talleres educativos para 
internos, convirtiéndose en un recurso esencial en áreas donde 
no existen bibliotecas fijas (p. 25).

El Bibliobús Bertolt Brecht es especialmente significativo en 
Nicaragua, un país donde las limitaciones económicas y logísticas 
dificultan la implementación de bibliotecas dentro de las prisiones. 
Al acercar los recursos bibliográficos a los internos, este programa 
fomenta la alfabetización, el acceso a la cultura y la posibilidad de 
imaginar un futuro diferente. Como destaca Krolak (2019), este mode-
lo demuestra cómo las iniciativas móviles pueden superar barreras 
estructurales y extender los beneficios de la lectura a poblaciones 
marginadas (p. 25).

Aprendizajes clave a partir de las experiencias

Los testimonios y los casos de éxito recopilados en este trabajo ofrecen 
una idea acabada sobre el impacto transformador de las bibliotecas 
y la lectura en contextos de encierro. A partir de estas experiencias, 
emergen aprendizajes clave que pueden guiar futuras iniciativas en 
el ámbito de la biblioterapia y las bibliotecas penitenciarias.
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El poder de la lectura como herramienta de resiliencia

Los relatos muestran cómo la lectura puede ser una vía de escape 
emocional y mental en situaciones de alta adversidad. Para inter-
nos como Oscar, quien describió cómo los libros le permitían ”viajar 
tan lejos como quisiera” (Garner, 2020, p. 15), la literatura se convierte 
en una experiencia de libertad interior. Este aprendizaje resalta la 
importancia de garantizar el acceso a libros que ofrezcan entreteni-
miento, pero que sobre todo inventen a reflexionar y encontrar sig-
nificado en circunstancias difíciles.

El papel de las bibliotecas como espacios de humanidad y dignidad

Las bibliotecas en prisiones no solo cumplen una función educativa, 
sino que también son espacios que preservan la humanidad de los 
internos. En el caso de Donna y sus compañeras, la biblioteca era per-
cibida como ”una puerta hacia un mundo diferente” (Garner, 2020, 
p. 12). Este aprendizaje destaca la necesidad de diseñar bibliotecas 
penitenciarias que ofrezcan un entorno seguro, tranquilo y propicio 
para la introspección.

La identificación literaria como catalizador de cambios internos

La capacidad de los internos para identificarse con personajes 
e ideas literarias fomenta la introspección y el crecimiento per-
sonal. Experiencias como las desarrolladas en torno a la obra  
El hombre en busca de sentido de Viktor Frankl han demostrado ser 
herramientas de gran utilidad y probada eficacia para resignificar 
experiencias de vida y promover la resiliencia (Román y Mogdans, 
2023, p. 23). Seleccionar cuidadosamente los materiales literarios 
disponibles en las bibliotecas penitenciarias resultará entonces 
crucial, puesto que las enseñanzas que los internos procesarán y 
de las cuales se apropiarán se relacionan con el nivel de empatía 
que es posible lograr. A mayor empatía, más efectiva será la lectu-
ra como catalizadora del cambio.
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La importancia de los programas guiados

Los talleres y grupos de lectura coordinados por profesionales han 
demostrado ser particularmente efectivos para fomentar el apren-
dizaje colectivo y el apoyo mutuo. La experiencia en el Complejo 
Penitenciario de Villa Urquiza destacó cómo las discusiones grupa-
les enriquecieron las perspectivas de los participantes y fortalecie-
ron los lazos comunitarios. Este aprendizaje enfatiza la necesidad de 
incorporar programas estructurados que complementen el acceso a 
los recursos literarios.

La integración de las bibliotecas penitenciarias en sistemas más 
amplios

Los casos de éxito en países como Noruega, Alemania y el Reino Unido 
muestran la importancia de integrar las bibliotecas penitenciarias 
en sistemas nacionales de bibliotecas públicas. Este modelo asegura 
estándares de calidad uniformes y facilita la continuidad del hábi-
to lector tras la liberación. En Noruega, por ejemplo, las bibliotecas 
penitenciarias funcionan como sucursales de las bibliotecas públi-
cas locales, garantizando un acceso equitativo y profesional a los 
recursos (Krolak, 2019, p. 23).

Bibliotecas móviles como solución innovadora

El caso del Bibliobús Bertolt Brecht en Nicaragua y la Biblioteca Móvil de 
Ljubljana en Eslovenia subrayan el valor de las iniciativas móviles para 
superar limitaciones logísticas y económicas. Estas iniciativas no solo 
acercan recursos a poblaciones marginadas, sino que también fomen-
tan el desarrollo de habilidades y la conexión con el mundo exterior 
(Krolak, 2019, pp. 25-26). Este aprendizaje destaca la necesidad de consi-
derar soluciones flexibles y adaptadas a contextos específicos.

Impacto en la reintegración social

Finalmente, los testimonios y casos analizados enfatizan que las 
bibliotecas penitenciarias transforman la realidad de los internos 
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durante su condena y, al mismo tiempo, preparan el camino para su 
reintegración social. La recepción de una tarjeta de membresía gra-
tuita al salir de prisiones como las de Bremen (Alemania) o el acceso 
continuo a bibliotecas públicas, como en el Reino Unido, refuerzan el 
papel de las bibliotecas como puentes hacia una vida fuera del siste-
ma penitenciario (Krolak, 2019, p. 24).

En suma, los aprendizajes derivados de estas experiencias des-
tacan el papel esencial de las bibliotecas y la lectura en el bienes-
tar emocional, el desarrollo personal y la reintegración social de las 
personas privadas de libertad. Invertir en modelos de bibliotecas 
penitenciarias integradoras, con programas guiados y recursos ade-
cuados, no solo beneficia a los internos, sino que también tiene un 
impacto positivo en la sociedad en su conjunto al reducir la reinci-
dencia y promover una convivencia más inclusiva.
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L a biblioterapia no es solo una herramienta terapéutica; también 
es un puente hacia la reinserción social. Este capítulo conclu-

ye con una reflexión sobre los factores que hacen posible su éxito 
en cárceles, invitando a los lectores a considerar su poder como un 
motor de cambio personal y colectivo. Asimismo se plantea un hori-
zonte esperanzador donde la lectura sea una parte integral de los 
procesos de rehabilitación y reinserción. ​

Factores de éxito en la implementación de biblioterapia en 
cárceles ​

La implementación exitosa de programas de biblioterapia en cárce-
les depende de varios factores clave. En primer lugar, la selección de 
textos debe ser cuidadosa y relevante para las experiencias y necesi-
dades de los internos. Los textos que abordan temas de resiliencia, 
superación personal y redención son especialmente efectivos para 
fomentar la introspección y el cambio positivo. ​

En segundo lugar, el diseño de las sesiones debe promover un 
ambiente seguro y estructurado donde los participantes puedan 
compartir sus interpretaciones y conectar los textos con sus propias 
vivencias. Las actividades complementarias, como la escritura crea-
tiva y la dramatización, también son esenciales para profundizar en 
las emociones y aprendizajes derivados de la lectura. ​

El rol del facilitador es crucial en este proceso. Un buen facili-
tador no solo guía las sesiones, sino que también crea un entorno 
de confianza y respeto mutuo. La capacitación de los facilitadores 

REFLEXIONES FINALES
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en habilidades interpersonales y en el manejo de conflictos es 
fundamental para garantizar el éxito del programa. ​

La lectura como puente hacia la reinserción social ​

La lectura tiene el poder de transformar la vida de las personas pri-
vadas de libertad, no solo durante su condena, sino también en su 
proceso de reintegración social. Las bibliotecas penitenciarias, al 
ofrecer acceso a recursos literarios de calidad y programas estruc-
turados de biblioterapia, se convierten en espacios de humanidad y 
dignidad dentro de las prisiones. ​

Los testimonios y casos de éxito presentados en este libro 
demuestran que la lectura puede ser una vía de escape emocio-
nal, un medio para la introspección y una herramienta para la 
construcción de un nuevo propósito de vida. La identificación con 
personajes literarios y la reflexión sobre los textos permiten a los 
internos resignificar sus experiencias y encontrar nuevas moti-
vaciones para el futuro. ​

Además, la integración de las bibliotecas penitenciarias en 
sistemas más amplios, como las bibliotecas públicas, asegura 
la continuidad del hábito lector tras la liberación y facilita la 
reintegración social. Las iniciativas móviles, como las bibliote-
cas itinerantes, también son una solución efectiva para superar 
las limitaciones logísticas y económicas en contextos de alta 
vulnerabilidad. ​

Biblioterapia: un horizonte para la esperanza ​

La biblioterapia ofrece un horizonte esperanzador para las per-
sonas privadas de libertad. A través de la lectura, los internos no 
solo redescubren su humanidad, sino que también comienzan 
a imaginar y construir una vida más plena y conectada con los 
demás. La literatura actúa como un puente entre el presente y 
un futuro más significativo, inspirando esperanza y ofreciendo 
modelos de resiliencia. ​

En última instancia, la inversión en modelos de bibliotecas 
penitenciarias integradoras, con programas guiados y recursos 
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adecuados, beneficia a los internos y, a la vez, genera un impacto 
positivo en la sociedad en su conjunto al reducir la reincidencia y 
promover una convivencia más inclusiva. La lectura no solo alimen-
ta la mente, sino que también repara el alma, recordando a las perso-
nas privadas de libertad que, a pesar de sus errores, tienen la capaci-
dad de cambiar y contribuir al bienestar colectivo. ​

Probado está que la biblioterapia es una herramienta de trans-
formación personal y social en el ámbito penitenciario. ​Al garanti-
zar el acceso a la literatura y a programas estructurados de lectura, 
se abre un camino hacia la rehabilitación y la reinserción, ilumi-
nando un futuro más esperanzador para los reclusos.

El proceso de transformación que la biblioterapia facilita en los 
internos puede compararse con las etapas de la metamorfosis de una 
mariposa. Al igual que el insecto comienza como una larva, atrapado en 
una existencia limitada y dependiente, los reclusos a menudo se enfren-
tan a una etapa inicial de introspección forzada por el confinamiento. 
En este contexto, la lectura actúa como el primer catalizador, despertan-
do en ellos la capacidad de imaginar y aspirar a una vida distinta.

La crisálida representa la fase de aislamiento y transformación 
interna. En esta etapa, los internos experimentan una ruptura con 
su percepción anterior de sí mismos y del mundo. En su capullo de 
palabras y pensamientos, las historias les permiten mirar hacia 
adentro, explorar sus miedos y redescubrir su fortaleza. Este aisla-
miento creativo se convierte en el espacio donde germinan las semi-
llas del cambio.

Cuando finalmente la mariposa rompe la crisálida, simboliza la 
culminación del proceso de transformación. Los internos, guiados 
por el poder de la palabra escrita, emergen con una comprensión 
renovada de sí mismos y del mundo que los rodea. Este nuevo estado 
les permite extender sus alas hacia una vida plena, con herramien-
tas emocionales y espirituales que los preparan para volar hacia un 
horizonte de posibilidades.

El vuelo de la mariposa es un recordatorio poético de que, a pesar 
de las limitaciones iniciales, el potencial de cambio siempre está 
presente. Así como la mariposa deja atrás su capullo, los internos 
pueden, a través de la lectura, trascender las barreras de su confina-
miento y construir un futuro lleno de esperanza. La biblioterapia, 
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como el viento que sostiene sus alas, los acompaña en este viaje, 
recordándoles que incluso en los entornos más oscuros, siempre es 
posible volar hacia la luz.
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Esta obra se propone abordar experiencias de biblio-
terapia desarrolladas en cárceles en donde la lectura 
actúa como puente hacia la rehabilitación emocional, 

social e individual de personas privadas de libertad. Basado 
en casos prácticos, y respaldado por teorías como la logote-
rapia de Viktor Frankl, el autor indaga acerca de programas 
estructurados que permiten a los internos reflexionar sobre 
su existencia, reconocer sus emociones y reimaginar su 
futuro desde un lugar de significado y esperanza. 
A través de ejemplos reales y testimonios de participantes, 
Biblioterapia y privación de la libertad. La lectura como expe-
riencia de transformación pone de relieve temas como la 
alfabetización emocional, la construcción de identidad y la 
reconciliación consigo mismos y con la sociedad. Se discu-
ten, además, los desafíos de implementar estas prácticas en 
entornos de alta vulnerabilidad, junto con estrategias para 
bibliotecarios, terapeutas, educadores y gestores peniten-
ciarios que buscan integrar la lectura como herramienta de 
humanización y reinserción social.


